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De la Asociación 
de 

General 
España 

de Avicultores 

:E:lemos recibido el Boletín núm. 3 que pu­
blica y distri buye gratis la A,sociación General 
de Avicultores de España, en el que se dedica 
el editorial. a la consideración de los trabajos 
que se han venido realizando para mejorar la 
situación avícola del país, y a las activid-ades 
del Consejo Dj¡-ectivo de la Asociación, en de­
fensa de los intereses de los avicultores. 

En dicho editorial, refiriénclm)e a la implan­
,tac¡ón de los contingentes para la importación 
de huevos, se aclaran las dudas que se tuvieron 
sobre el contingente general señalado para el 
presente año, que, en definitiva, ha de ser el 
de 379.000 quintales métricos (que se importa­
ron en 1933), menos el ro %, o sea que, en 1934 
no habrán debido importar.se más que 341.100 
quintales l contados desde el l.o de enero de l 
presente año. Con tal aclaración, en el editorial 
del Boletín núm. 3 se dejan contestadas mu­
chas preguntas que se han dirigido a la Aso­
ciación. 

Leemos en el Boletín, un interesa11te escrito 
del ex alwllno aventajado de esta Escuela y 
Conferenciante avícola don Ramón Riera, sobre 
"Colectivismo y Cooperativismo" muy bien 
concebido y muy bien puntualizado; Wl trabajo " 
sobre la ti Coriza contagiosa", del Presidente 
de la Asociación . don Juan Newfeld, y otro del 
Marqués de Loriana, "el activo y estudioso avi­

ct!1tor profesional, que tanto se significa en su 
labor avícolopedagógica, bajo el tema "Empe­
zar la selección desde los pollos". 

En el BoletÍ"n, de cuya aparición damos 
cuenta, se publica la HMemoria" presentada 
por el Consejo Directivo ante la Segunda Junta 
General celebrada ,por la Asociación, qué re­
producimos Íntegramente al final de esta glosa~ 
y además se insertan copias de los oficios y 

comunicaciones dirigidas a la Dirección Gene­
ral de Ganadería, y Se da cuenta de la visita del 
Consejo Directivo al :rvrini stro de Agricultura 
pa ra agradecerle la obtención del Decreto de 
10 de marzo sujetando la importación de hue­
vos al régimen de contingente, dándose cuenta, 
además, de las Juntas Di rectivas celebradas 
desde noviembre de 1933, hasta el 20 de marzo 
de 1934, así como e1eI Acta ele la Segunda Junta 
General, publicándose finalmente la continua­
ción de la lista de los- asociados, individualmen­
te o en colectividades. 

Completan el Sumario del Boletín núm. 3, 
la reseña de la fiesta aniversaria de la fu nda­
ción de la Asociación, de la que ya tienen cono­
cimiento los lectores de :r..1UNDO AVÍCOLA por 
haberla publicado en nuestro número de mayo, 
y además, nota de los establecimientos avícolas 
y de los constructores o preparadores de artícu­
los de Avicultura que cooperan en los SercJici.os 
de colectivismo, ya establecidos por la Asocia­
ción. 

Del Boletín núm. 3 recog,emos, entre otros, 
la grata nueva de que se considera inminente 
la constitución de Secciones comarcales de la 
Asociacián, en Santander, Burgos, Reus, Se­
villa y Málaga, lo cual demuestra las activida­
des de los asociados res identes en dichas ciu­
dades, así como la impresión de que, a juzgar 
por el número de anunciantes, el Boletín de la 
A G. de A. de E. tiene ya general y favorable 
aceptación. 

Se recordará que las Oficinas y sede ele la 
Asociación se hallan ,est.ablecidas en Madrid 
(F,ernanflor, 8) y, por lo tanto, a ellas pueden 
dirigirse cuanto"s quieran ingresar en la misma, 
o recibir gratis y periódicamente su Boletín. 

MEMORIA PRESENTADA POR EL CONSEJO DIRECTIVO DE LA ASOCIACIÓN GENERAL 

DE AVICULTORES DE ESPAÑA A LA SEGUNDA JUNTA GENERAL ORDINARIA 

Reciente aún la primera Junta genera! ordi­
naria celebrada por la Asociación y reunida 
esta segunda, dentro del mes de enero, por 

preceptuarlo así nuestros Estatutos, habrá de 
linlitarse el Consejo directivo a ofrecer a los 
señores asociados unas indicaciones complemen-
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tarias ele la memoria que fué pres'entacla en la 
'Citada Asamblea. 

La r:eferencia más interesante que .podemos 
-ofrecer a los señores asociados- es el resultado 
obtenido hasta la fecha en las constante? ges­
tiones que viene efectuando, la Comisión per- _ 
mallent.e cerca del lvnnisterio de Agricultura. 
Se ha llegado; en efecto, a una compenetración 
<on las diferentes delegaciones del Estado, que 
tan eficazmente e~ tán laborando por el .pro­
greso de la ganadería española, teniendo gran 
confianza en que, en fecha próxima sea resuel­

to el importante problema de los contingentes 
y otros interesantísimos extremos, actualmente 
en e~tl1dio y trámite, que constituyen necesida­
des sentida·:; por todos los avicultores españoles. 

Desde la fundación de esta Asociación se 
sentía la necesidad de un local apropiado en 
el que pudiera desenvolverse la vida adminis­
trativa de la misma. 

Creemos haber conseguido esta finalidad con 
el alquiler de un local, si no lo suficientemente 

amplio. por lo menos lo necesario para las ne­
cesidades actuales de la Asociación; este local 
-es el piso bercero izquierda de la calle de Fer-
11anflor. núm. 8, y en él esperamos recibir las 
frecuentes y agradables vi'sitas de nuestros aso­
ciados a cuyo servicio está este Consejo con 
todo -interés, 

Base importantísima para el futuro desarro­
llo de la Asociación es el apoyo oficial, tradu­
<:ido en subvenciones, y tenemos la .satisfacción 
de comunicSl,t" a nuestros asociados que, de la 

Dirección de Ganadería del lVIinis.terio de Agri­
cultura hemos cobrado ya 5,000 pesetas. a cuya 
subvención se hizo referencia en la última me­
m.pria. aunque no se ha hecho efectiva hasta 
ahora. 

Aunque muy poco a poco. va aumentando el 
número de socios, y es de esperar que en este 
año llegue a duplicarse; por lo menos puede 

. ·esperarse esto del entusiasmo con que la Aso­
ciación es acogida en todas partes. 
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Se ha iniciado la organización de un servicio 
semicooperativo consistente principalmente en 
el sumini stro a los socios de productos y ma-

r terial de avicultura, contán®se ya con descuen­
tos prudenciales, y oportunamente se anunciará 
en el Boletín la cQantÍa Y alcance de estos nue­
vos servicios. Concretamente se han recibido 
ofertas de algunas ~111portantes Casas comer­
ciales. 

Anotamos a continuación un presupuesto 
aproximado de ingresos y gastos, con la adver­
tencia a nuestros asociados de que, dada la · 
corta existencia de la Asociación, resulta un 
I: OCO difícil precisar los datos económicos del 
próximo ejercicio.. 

Calcúlase los ingresos probables durante el 
año I934, teniendo en cuerta la existencia en 
cuenta corriente y caja, el cobro. de cuotas a 
los señores asociados y algunos ingresos even­
tuales, en unas 8.000 pesetas. De esta cantidad 
han de descontarse, 2.000 que se dedicarán a 
la adquisición de mobiliario, efecto.s- de oficina, 
e instalación en el local social. El gasto normal 
durante el año. por los servicios administrati­
vos de la Asociación se calculan en unas 4.800 
pC!,setas. Queda, pues, un remanente de pese­
t~s- 1.200. aproximadamente, para eventuali­
da.des. 

Del aumento del número de socios ' que cabe 
esperar en el transcurso del año actual. se de­
ducirá un notable refuerzo en los ingresos de 
nuestra entidad, lo cual permitirá' iniciar nue­
vo~ servicios y mejorar los existentes. 

Esperamos que el año I934 sea de gran in­
terés para la avicultura española, y. contamos 
con que la :Memoria que hayamos de, presentar 
en la próxima Junta general ordimíria sea un 
Índice de los beneficios coseguidos por la Aso­
ciación General de Avicultores"de España para 
sus asociados y para la industr ia en general. 

EL CONSEJO DIRECTIVO 

Recuérdese que la Asamblea General de Avicultores se 
celebrará en Madrid en los días 27 y 28 del próximo mes de 
octtíbre. 'Los congresistas podrán gozar de notables rebajas en 
los billetes de ferrocarriles. 

Para instrucciones dirigirse a la Secretaría de la Asocia­
ción General de Avicultores (Fernanflor, 8; - Madrid). 
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De un 
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buen ejemplo 

avícola de 

u A v [ e o L A 

en la organización 

un país 

DISPOSICIONES YA V I GENTES 

La organización nacional-socialista de los 
nazis, tomó ya de su cuenta la. regla.mentación 
de la Av icultura en Alemania y vigentes están 
las disposiciones que para ello se han adopta­

do, de acuerdo con las Federaciones de las so­
ciedades avícolas ya existentes en el país. 

Sabido es que había en Alemania dos gran­
des Federaciones, una constituída ¡por las Sc­
ciedade5 cuyos miembros sólo criaban aves de 
Exposición y otra en la que estahan las que 
hacían Avicultura industrial encaminada a la 
producción de aves de utilidad práctica o hue­
vos y pollería de consumo. funDas Federacio­
nes mantenían buenas relaci ones organizando, 
unas, sus Exposiciones, y otras &liS ·CQncurs0s 

de puesta, y así fué incrementándose el pro­
greso avícola del paí s. 

Como en todos los países, había y hay aun 
en Alemania, buenos y verdaderos avicultores, 
pero había también vividores en la Avicultura, 
"'~.ue, tomándola, no en el sentido que debe to­
marse, sino como negocio de especulación, in­
festaban el país de aves que cleeÍan ser de abso­
luta selecclón, cuando en realidad no lo eran, 
porque en sus granjas no se seleccionaba. ni 
había nidales registradores de la ;postura y, de 
haberlos, allá estaban de pl/.ro paripé; a ello 
debía ponerse coto. como debiera ya ponerse 
en España y en tod'os los países donde el cha­
lanisl110 avícola es cos·a corriente. Los nazis :0 
pusieron ya, haciéndose cargo de la fiscaliza­
ción del Estado t'n el ramo de Avicultura. 

En cuanto a la protección de la industria 
huevera, rige ya en el país la obligatoriedad de 
lnarcación del huevo importado, cosa que está 
dándoles los excelentes e inmediatos -resul tados 
que da en Jtodos los países que' c~t1'1pl i111 entat;'on 
el acuerdo internacional de Bruselas ' de 11 di­
ciembre de 1931. E n cuanto a e~it'a~ la difusión 
en el país de gallinas nO seleccionadas, impul­
sando por ello, y a la vez la di fusi6n de las se­
leccionadas, se d~retó ya una reglamentaciQn 
especial de la que vamos a infotma·r a nues­
tros lectores ' a tenor de los datos que lleg(l,n 

..a nuesÉra redacción. '-i, 

De ahora en adelante, nadie puede vender ni 
anunciar la venta de aves seleccionadas sin e~­
tar debidamente autorizado para ello, y sin su­
jetarse a la reglanlentación establecida, que tie­
ne por base el reconocimiento de elos categorías 
de avicultores seleccionadores, una formada 
por los que llevan registro genealógico de su.; 
productos y otro por los que, sin llevarlo, tam­
bién seleccionan y producen huevos, polluelos. 
y aves adultas para la población de gallineros. 

A base de esto se han establecido estas dos 
categorías. 

.Grupo 1.° ESTABLECIMIENTOS DE PEDIGRÉE 

EN LOS QUE SE LLEVA LIBRO GENEALÓGICO. 

Grupo 2.° ESTABLEcnnE:-JTos DE SIMPLE 

M UL TIPLIACI ÓN. 

Los del grupo 1.', son los que producen ave" 
de absoluta selección, y especialmente, gallos 
se11/.el/tales~ 1ÍJ/·icos que puedcH ser ·I/.titizados en 
los estableci'1ll.ientos del 2.° grupo, o sea en los 
de simple 111ultiplicaóóll . 

Los del porimer grupo son inspeccionados mi­
nuciosamente por una Comisión de empleados. 
del Estado, técnicos en Avicultura, la cual toma.. 
nota de la producción de cada gallina en sU' 
primer aíi.o de postura, y del vigor de las aves. 

. empleadas en la reproducción, y sólo las pollas 
señaladas por la comisión como buenas, son las 
que, ya galli nas, pueden luego darse a !a re­
producción. En compensación de estas obliga­
ciones que se les imponen, se les cOllcede el frr i­
vilegio de proveer de reproductores a los es·ta­
blecimientos oe simple multiplicación. 

Éstos, a su vez, han ele somete rse a la obli­
gación de trabajar a base de reproductorcs ad­
quiridos en los establecimielltos de la pri1Jwr« 
ca.tegoría .. lo cual quiere decir que han de tra­
bajar a base de aves de rigurosa selección, y 
de pcd';grée conocido, y además han de sujetar­
se al siguiente 

REGLAMENTO 

ARTÍCULO 1.0 Los establecimientos de !TIul­
tiplicación son los encargados de proveer a 10& 
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gall ineros rurales, de las polladas que neces-iten 
para su población o .para la renovación de sus 
.aves de simple producción huevera o pollera, 
pero tiel1en la obligaóón de 110 ve,¡fCier más q'lt.e 

aves de selecciólI, precisamente de la raza re­
conocida en la región o comarca, como de uti­
lidad práctica. 

ART. 2.° 

.categoría de 
Para ser autorizado a trabajar en 
Establecimiento de multiplicación, 

se requiere : 
a) Que el propietario o director sea recono­

cido C01110 de una honorabi lidad personal y co­
mercial, intachable, y además. que, meciiante 
·exámenes, haya demostrado su capacidad técni­
ca, llevada, a la práctica con é.%i.fo. El solicitan­
te · debe ser, además. miembro de alguna Aso­
<:iación de la que formen parte, al mis1110 tiem­
po, avicultores seleccionado¡"es con libro genea­
lógico, y avicultores rurales. 

b) En cuanto a la planta .avícola, precisa que 
los gal lineros estén debidamente acondicionados" 
con buena luz, bien aireados y secos, y que no 
alberguen más de tres gallinas P01' 11/etro cu,a­
.drado dc sl/,perficie e n el interior de los galli­
neros y en lo tocante al cercado o patio, siempre 
'Con pasto, a 1'azón de wn ave par ro metros [na­
.drados~ o sean I.OOO aveSr por hectárea (1). 

Los reproductores siempre deben ser tenidos 
separados de las aves de simple producción, si 
en el establecimiento las hubiere. 

Todas las aves. deben estar provistas de las 
anillas numeradas JI cerradas adoptadas para 
.cada raza, 

Pueden tenerse más de un gallo en un 1111S111.0 

grupo de g.allinas, pero a condición de que sean 
.gallos reproductores inscritos en el lilYro genea­
lógico del Reich, Las gallinas reproductoras 
deben tener, por lo m enos, 18 meses, habiendo 
<lado en los doce primeros meses de postura, 
los siguientes ll1Ínimos de huevos, 

En Leghorn blanca ... ." .. . 
" Leghorn dorada . . , ,., . . . 
" vVyandotte blanca 
" Rhode Island roja ... . .. 
" Reichhühnner (2) 

140 huevos 
14° " 
IZO 
120 

120 

" 
" 
" 

Es,tas cifras se dan como núnimas para todo 
el territorio del Reich, pero tales mínimos pue-

(1) Doctrinas mantenidas desde hace mas de treinta 
años por la Escuela de Avicultura de Arenys de Mar. 
N. deIaR. 

(2) Raza alemana a la que se ha dado categoría de 
raza nacional. - N. de la R. 
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den ser atilllentados por las Asociaciones reglO­
nales que así lo acuerden . 

N unca debe darse mayor importancia a. los 
records de puesta individuales que a la unifor­
midad de la postura en el grupo, ni a ·las peque­
ñas di ferencials que puede haber entre las pos­
turas del pl'imero y del segundo año. 

El l'egistro de la puesta, con nidos-trampa, 
es .obligatorio, y no ·se permüen. los cr-nzGt1Jt'ien­
(os (3). 

Es obligatorio no guardar en el mismo local 
lo.s huevos para incubar y los que se destinen 
al consumo, y además, len los primeros, es 
también obligatorio voltearlos una vez al día (4), 
y que se tengan sietup re en local aireado y 
fresco. 
. Es también condición impuesta, que los lo­

cales en que se incube, bien fuere con cluecas, 
bien con incubadoras artificiales, reúnan las de­
bidas condiciones higiénicas. 

e) La limpieza y aseo de ¡os gallineros debe 
ser perfecta y las desinfecciones deben practi­
carse con regularidad, Toda ave que muera, de 
mal no bien claramente diagnosticado, debe ser 
enviada allabo1'atorio o 11Istilu.to más Pl'ó.1'·i'lll o 
al llf.gar. 

Todos los casos de enfermedades deben sej' 
anotados y de1/1tnciados bajo pfmo de perder el 
permúo de venta.} si esto 110 Se c'l/fl'l-/'pliere. 

El documento acreditativo del pedigrée u ori­
gen de los gallos debe ser sie1upre cuidadosa­
mente conservado, así como facturas justifica­
tivas< de la procedencia de los huevos, si huhie­
sen nacido en la casa, de huevos comprados, 
así C01110 de la compra de polluelos o de las ga­
llinas, si a esto se hubiere recurrido, e igual­
mente ¡as de los huevos, polluelos o aves adul­
tas vendidos por el establecimiento. 

Los libros· de inventario y registro de la 
postura dabell estar siempre al día!, así como 
las notas de las incubaciones hechas y de sus 
resultados, y ¡"" de las ventas de huevos. Estos 
libros deben llevarse en formularios facilitados 
p'ol' la Comisión inspectora, 

Los solicitantes de autorizaciones para actuar 
C0l110 Estableám'¡e/lios de 1Jliltl'fipUcación (segun-

, (3) Nótese bien el espíritu de esta última disposi­
ción, que no es otro que el de evitar que se quier:t 
aumentar la producción por medio de un cruzamiento 
cuya mayor postura, luego no es ya heredada por la 
descendencia. - N. de la R. 

(4) Con el objeto de evitar la adherencia de la cica­
trícula o germen a la membrana corión, lo cual da lugar, 
luego a que abunde!"! en b incubación los falsO!' gér~ 
menes . - N. de la R. 
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da categoría), se obligan a 110 actllor C01ll0 1'6-

vendedores intermediarios :v a 'renovar frecuell­
temellte los reproductores} adqniricndo los l/lle­
vos ú¡¡.icamente en los Estpblecimicntos de 
pedigrée oficialmente 1'econocidos como a. tales, 
y si los q¡lieren de importación, tnediante per­
miso de la Comisión Central del Reich. Ta!1i­
bién se obligan a no ve11der más que huevos y 
pol1ería de conSUlllO, huevos para incubar, po­
lluelos recién nacidos, gallinas de puesta y re­
productoras, pero 1IImca gallos reprod/{ctores~ 

COsa absolutalnente prohibida a los estableci­
mientos de simple multiplicación y reservada 
a los de pedigrée (1). 

En cuanto a los precios. de venta, han ne su­
jetarse a los p recios mínimos convenidos o 
f¡j_ados por la Asociación a la que el avicultor 
pertenezca. 

Es también obligatorio el llevar nota ele la 
clientela y de las ventas efectuadas. 

ART. 3.0 Las autorizaciones para trahajar 
en cualquiera de las dos categorías, \son libra­
das por la Comisión del Reich que tiene a su 
cargo la Sección de crimlza de pequeíi.os ani­
males~ y la í1l1ica denominación a.dmitida es la 
siguiente: 

HEstablecimiento de ... de la raza ... recono­
cido por la Unión de los criadores de pequeños 
animales, del Reich." 

ART. 4.0 Los Establecimientos. de multip1i­
caclOn san inspeccionados anualmente por un 
Delegado de la Comisión de autorizaciones, y 
si se cambiare la raza, debe ser inmediatamen­
te comunicado a dicha Comisión, porque ello 
i'/Il.plica 1m 1/uevo reconoci11l.ienfo. 

ART. 5.0 Las peticiones de permisos dehen 
hacerse en papel, modelo oficial, cOHlestándose 
al cuest.iOHario qne en él va ya únpreso. Las 
petici011es podrán ser denegadas si faltare al­
guno de los requisitos precisados en el artícu­
lo 2. 0 

Concedidas, en principio, el solicitante abona 
la cantidad de 30 R.m. para la inspección de 
que ha de ser objeto el establecimiento, pero, 
si el d ictamen del inspector no resultare favo-

(1) Esta preferenci:t que se da al gallo indica bien 
claramente que los técnicos alemanes esta n de acuerdo 
en que es especialmente el gallo el que influye en la 
bondad del produ.:to. - N. de 1:1 R. 
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rabie, el penlliso es denegado, 5111 que quepa 
restitución del desembolso efectuado. 

ART. 6. 0 La Comisión inspectora se com­
pone de un técnico zootecnista designado por 
la. Asociación a la que partclle:;ca el solidtallte 
del per/lliso :Y de dos mielllbros de la lIIisma. 

En los casos ele no haber unanimidad de 
criterio entre los Comisionados, el Presidente 
de la U11ión ele criadores de pequeños animales 
del Reich, decide, de acuerdo con la legislación 
vigente en materia de Zootecnia. 

ART. 7.0 La autorización ¡puede ser retira­
da, hasta a requerimiento de te1'cera persmw, 
cuando en el establecimiento dejen de concurrir 
o de cumplirse cualquiera de los requisitos. de­
beres u obligaciones precisados en el artic;.t­
lo 2 .0 

ART. 8. 0 Los establecimientos que antes de 
la publicación elel Reglamento trabajasen ya a. 
base de alguna de las dos categorías, podrán 
seguir trabajando, siempre y cuando en el pla­
zo-de cuatro .&emanas declaren someterse al mis­
J110 y lo soliciten en forma reglamentaria. 

* * * 
Tales san las disposiciones ya vigentes rIl 

Alemania, en materia de Avicultura y no hay 
para qué decir, si son ejetnplares y benefi­
CiOsas. 

El reglamento es enérgico y sus ' disposoicio­
nes son contundentes. Como es de creer que 
con los rigorismos con que hoy se gobierna 
en Alemania ha de cumplirse al pie de la letra, 
fácil es apreciar desde aquí el cambio que en 
su Avicultura podrá apreciarse en breve plazo. 

j Ah 1. .. nótese bien que todo esto es cosa de 
pura organización, ya que no le cuesta al Es­
tado ni un céntimo, lo cual pone en evidencia 
la verdad de aquel proverbio que dice, "vale 
más maña, que fuerza" . . . 

Si a lo que afecta al fomento ele las buenas 
razas de gall inas en A lemania, se agrega la or­
ganización de la enseñanza avícola, a base de 
qu,e no pl/eda darla. q/tielles no ha'),an demos­
trado bajo e:t:ámenes Slf. ca.pacidad técu'ica} y 
q1f.ienes 1/0 lleven por lo menos siete mi.os de­
ejercer profesionalmente la Avic'lfltllra~ COII dc­
mostració/1 o constancia de haberla p,'acticada 
con é.1;¡:to} fácil es ver que en A lemania van bien 
orientados y que han dado en el clavo en mate­
ria de Avicultura. 
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Sta.nd de la Asoci:lción N3cional de Cuni­
cultores, con muestrario de pieles finas. 

v 1 

Por falta de espacio en el número anterior 
no podimos dar los debidos informes sobre la 
Exposición recientemente celebrada en Coruña 
por el Sindicélto Avícola que preside el ingenie­
ro agrónomo Don Ricardo de Escauriaza, com­
placiéndonos en completarlos según los datos 
últimamente recibidos. 

La Exposición se instaló, como de costum­
bre, en la Granja Agrícola que dirige dicho 
señor, y se celebró baj o el protectorado y los 
auspicios de la Dirección General de Ganadería 
y de las corporaciones provinciales y locales, 
habiendo constituido un lluevo éxito al activo 
del Sindicato Avícola organizador y ejecutor 
del Certamen. 

En la Exposición figuraron más de 470 ej em­
piares, entre los cuales gallináceas, palomas, pal­
mípedas, pavos reales, conejos de carne y 
de peletería, ragondines, lnartas y karakules, 
que fueron juzgados por grupos, por los señores 
don Ramón Largo, don César Martínez, don 
Emilio Ayala Martín, don Francisco del Barvi­
ro, don José Enseñat, dan Alfonso Moreno y 
don Manuel Alvero, actuando de Secretario 
don Ricardo de Escauriaza. 

En concepto de altas recompensas, la Copa de 
Honor de la Dirección General de Ganadería 
fué adjudicada a don José Otero por su cor­
dero, oveja y corderillo karakul y otros ani­
males de peletería, y las tres Copas del Sin­
dicato Avícola de La Coruña, lo fueron, una, 
al Presidente de la Asociación General de Avi­
cultores de España, don Juan Newfeld por su 
lote de Leghorn blanca, otra al Presidente de 
la Asociación Nacional de Cunicultores, don 
Emilio Ayala, por sus conejos y su muestrario 
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de piel-es curtidas, y la otra a don César Mar­
tínez por su esplénclida colección de ¡palomas de 
fantasía que constituyeron, como siempre, uno 
de los mayores atractivos de la Exposición. A 
la Asociación General de Avicultores de Es­
paña·se le otorgó, especialmente, Gran Diploma 
de Honor por su envío colectivo de aves y ma­
terial avícola, que cedió en calidad de donativo 
a la Cooperativa Escolar de Rudino-Parriño, 
rasgo digno de aplauso y de gratitudes, a figu­
rar al activo de nuestra Asociación. 

Las recompensas ordinarias consistieron en 
Diplomas de primero, segundo, tercer Premio 
y i\lIenciones, alguna:s acompañadas de metálico. 
y de su distribución ya dimos cuenta detallada 
en el número de agosto. 

Durante los días de la Exposición, que fué 
solemnemente inaugurada por las autoridades, 
ostentando la representación del Director Ge­
neral de Ganaderia don Leopoldo López, el Di­
rector de la E stación Pecuaria Regional de 
Lugo, don BIas Martínez, diéronse las siguien­
res conferencias : 

E l día 15 don Lorenzo Moreno Alfeiran 
desarrolló el tema "Los 'valores fundamenta­
les de la economía gallega"; el día 16 la hiz.o 
don César Martínez. sobre el tema" COlWllbi­
cultura" , y el 17, don Emilio Ayala 1vlartíll 
sobre "Conejos y conejares", c1ausurándose el 
certamen con el reparto de premios, acto que 
se vió muy concurrido, así como la Exposición, 
que este año resultó muy interesante como 
todas las que con tanto acierto ha organizado 
ya el Sindicato Avícola de La Coruña, al que 
renovamos nuestras felicitaciones por su nuevo 
éxito. 
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Sob r e la 

gallinas 

r a z a de 

sin alas 

AVES DE GRAN VALOR 

COMERCIAL 
El gallo 
sin alas 

Desde hace algunos meses la prensa avícola 
europea viene dando noticia de una nueva raza 
de gallinas, que carecen de alas, reproduciendo 
un escrito de la revista alemana nCefNigel-Zei­
tnHg". El asunto es muy interesante y del mis-
1110 daremos el siguiente resumen . 
. El escrito es del mi smo creador de eSa ori­
ginal raza en cuya creación dice haber traba­
jado,. en secreto, dura'nte treinta años. 

Se dice en el escrito que el autor, cansado 
de que sus vecinos le gritaran siempre, porque 
sus gallinas: saltando las vallas se pasaban a sus 
patios o parques, concibió el proyecto de criar 
lUl tipo de gallinas sin alas. 

Para ello partió' de la base de lo mucho que 
se ha escrito sobre la tranStIllisión hereditaria 
de los caracteres adquiridos y pensó en que, 
prival1do de alas a los polluelos recién nacidos, 
y acostumbrándoles a vivir sin ellas durante 
111uchas generacione5J, tal vez IPodda lograrse 
que al nacer ya no las tuvieran. Consultado el 
q,.sunto con un veterinario, éste le dijo que, ni 
haciéndose tan viejo como l\fatusalén podría él 
llegar a ver eso. a pesar de lo cual, él insis6ó, 
y mediante un lí quido que le d!ó el aludido fa­
cultativo )' aplicándolo a las alitas de sus po­
lluelos recién nacidos., logró que éstas se atro­
fiaran y se secaran, cayéndoles por sí solas sin 
que, al parecer. eso les produjera el menor d:o­
lar. Se tropezaba en cambio con el inconve­
niente de que el callibalismo que suele empezar 
picándose en los pies, comenzaba ¡picándose en 
1.a'50 alas, vicio que logró quitárseles impregnán­
doles el nacimiento de las desaparecidas alas, 
con un líquido repulsivo. 

lVIuerto el veterinario, y como no tenía la re­
ceta del líquido secante de las alas, el pertinaz 
creador de la nueva y or iginal raza se vió per­
dido, pero a los pocos días, la viuda del veter i­
nario se le presentó, llevándole un p liego cerra­
do que le había entregado su esposo al mori r, 
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en el que se leía: "Ofrecer al señor J. C. des­
pués de mi muerte, por 100 marcos" . Como 
es natural, el pliego qu~ contenía la recetQ. fue 
comprado. 

(& Dura'nte decenas de años - dice el escrito­
siguieron tratándose con ella los polluelos que, 
año tras año iban naciendo, y finalmente, hace 
diez años, después de veinte generaciones nació 
un pollito 'Sin ,alas ~y en otros, t.sta5 crecieron 

tan poco, que casi desaparecían bajo las plumas 
del cuerpo. La gallina sin alas estaba en ca­
mino. " 

"El 31 de noviembre de '923 - sigue di­
ciendo el autor del escrito - un americano m,e 
ofreció 13 billones de marcoS! jp()r pollito y yo 
me reí de él. HOYI después de 20 años, ya ten­
go una pequeña manada de estos, animales. E l 
tra.tamiento de las alas ya no es necesario, por­
que l sin él, ya éstas no crecen, l' 

En este punto, la edición de' "Gefl-iigel-Zei­
tangl' intercala unos grabados reproduciendo 
1/11. gallo sin alas, un polluelo de la raza, cn 
comparación con otro normal, y otra foto de 
U11 individuo mostrándose algún detalle dcl p.lu­
maje, gt-abados que reprOducimos lpara que 
nuestros lectores puedan comprender mejor la 
descripción de la raza. 

"Es una delicia - agrega - contemplar los 
redondos. muñones de plumas, recordándonos 
las o~a,lIdes y pesadas gallinas se,dosas. Yo úni­
camente quise obtener la ineptitud para el vue-
10 1 y en real idad, esta cualidad es la más insig­
nificante de las que, can gran sorpresa por mi 
parte, he podido observar en estos animales. No 
se me querrá conceder crédito si las enumero a 
continuación y, sin embargo, es así ." 

"Como no tienen que f011l1ar elementos de 
vuelo l empiezan la postura C011 dos meses de 
a11ticipación. Esta última vez cayó el primer 
huevo, por té rmino medio, a los 121 días. No 
se presenta la muda de [a,s plwl1as del cuello. 
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La del otoño empieza muy tarde y termina en 
pocos días. j Como se han de renovar las 
grfl ndes remeras de las alas! De 12 meses del 
año, ponen sin interrupción, por lo menos, du-

Polluelo sin aJas Polluelo normal 

rDntc 11, dando huevos graneles y quedándose 
1'a'ramente por debajo de los 250. En la tercera 
postura, aún son tan buenas ponedoras como 
las que comienzan en la primera. Con estos 
an,imales no se ha de contar con una explota­
ción de 2 años, sino que se puede contar con 
tocla tranqu..ilidad con una postura de 4 ó S añoS/. 
y 10 más grande, teniendo presente las venta­
jas emmleradas, es que consumen un 25 por 100 
de pienso menos que las otras gallinas. Aquí 
s e ve qué cosa es la manutención de las alas. 
Los comerciantes quieren' estos animales ¡para 
{:arne, porque se despluman con más facilidad 
)0 se obtiene más plumón, porque los sitios que 
ante; estaban pelados debajo del ala, ahora es­
tán cubiertos por un fino plumón. Por el kilo 
vi va obtengo un aumento ele precio ele 20 por 
TOO. Si se coloca un gallo de esta raza con ga­
llinas con alas, se distinguen los pollos de las 
hembras el primer día, porque los machos salen 
con las alas completas, mientras que las gallinas 
únicamente tienen vestigios de alas. 

"Únicamente se presentan tres inconvenien­
tes : 1.0 N o se pueden colocar' marcas en las· 
alas. 2.° No se producen las grandes pluma'~ que 
'sirven para limpiar las pipas. 3.' El gallo no se 
puede sostener al ejercer cierta función, ¡porque 
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las alas, que le sirven ele apoyo. no existen y, 
por tanto, resbala) pero él sabe auxiliarse, úni­
camente no digo cómo; sobr~ asttntos tan se­
rios no se puede hablar hoy." 

El escrito termina rogándose a los . lectores 
que escriban al creador ele la raza sugiriéndole 
un nombre para dar a esas gallinaoSl y ofrecién­
dose a facilitar la posesión de la raza a aque­
llos que un nombre más adecuado le sugieran.' 

Esto es lo Ique) en resumen se ha venido es­
cribiendo y publicando en diversas revistas, ' 
pero a algtmas se les olvidó decir que en Ale­
mania, C0l110 en Inglaterra y en Francia, la 
fiesta de los il/ocentes que aquÍ celebramos el 
28 de diciembre, la celebran el primero de abril. 

E l número de la revista avícola alemana de 
la que fué traducido el artículo, que hemos re­
producido casi íntegramente, lleva fecha de 29 
de marzo y debió llegar 'a manos de sus suscrip­
tores el 1.' de abril. Con esto está dicho todo, 
pero mucho ojo con lo que en la prensa avícola 

El tufo de plumas que, se dice) aparece en el lugar del 
n3cimiento de las alas . 

de dichos países se lea el 1.' de abril de 1935 
y en los del mismo mes de los años siguientes, 
porque todos los años uno u otro suelen dar 
inocentada a sus lectores . . . 

••••••••• m •• ~.~.~ •••••••••••• 
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El espíritu investigador de los japoneses no 
podía permanecer inactivo ante el progreso avÍ­
cola wliversal, y si bien siempre hubo en el 
Japón gran tendencia a criar aves domésticas, 
era de esperar que, lejos de permanecer indife­
rentes a la moderna avicultura, le aportarían el 
concurso de sus hombres de ciencia y colabo­
rarían en la labor de los que en los ¡países Oc­
cidentales trabajaban como 10 están haciendo ya. 

Desde el Congreso de Barcelona en '924 al 
que ya el Japón envió un representante, y tan­
to en el de Ottawa como en el de Londres y 
de Roma, el Japón desempeñó importante pa­
pel; no Isólo por la actuación de sus represen­
tantes, sí que también por la naturaleza de los 
trabajos enviados a dichos congresos. 

Los japoneses afinnan que las aves domés­
ticas son explotadas en su país desde los tiem­
pos de sus dioses, lo cual equivale a deci r que, 
desde hace ya 3.000 años, pero la Avicultura 
racionai sólo se inició al poco tiempo de la 
restauración del Imperio japonés, sobre los 
años de 1868. En dicha época tomó ya un ex­
traordinario incremento la crianza de gallinas 
para la producción de huevos y de pollería de 
consumo, cuya explotación fu~ siempre esti­
mulada por el Estado, especialmente en los 
últimos diez años. . 

El aumento de producción ha corrido parejas 
ccm el ' mejoramiento de las razas de gallinas 
indígenas y con la introducción de las nuevas 
razas modernas que, procedentes de diversos 
países han sido ya generalizadas en el Japón, 
al amparo de las medidas adoptadas por el Go­
bierno en fomento de la Avicultura. 

En 1900 fué instituída una Estacián Avícola 
Experimental en Shibuya, en las proximidades 
de Tokío, una de cuyas misiones fué la de dis­
tribuir y diseminar huevos y polladas de razas 
seleccionadas y organizar exposiciones y con­
cursos. Dicha Estación fué refundida en 1916 

EL JAPO N 
AVICOLA 

Escuela pr.icric:l japonesa para 
la divulgación de la distinción 

de sexos en los polluelos. 

con la Experimental de Zootecnia, aunque con­
servando iniciativas propias. 

En 1927 el Gobierno japonés aun hizo más, 
creando hasta cien Estaciones experimentales. 
de· Avicultura, y poniendo en ejecución un am­
plio programa de fomento avícola, impulsando 
la producción de huevos nacionales e intensifi­
cando la enseñanza avícola. 

Las razas modernas que .el Gobierno japonés 
acprdó di fundir en el país, fueron la Leghorn 
blenca, la Plymollth Rack barrada, la Wyan­
dotte blanca, la Rhode Island Roja y la Or­
pington, En cuanto a razas del país, se fijó en 
la Nagoya, nueva raza japonesa dada a cono­
cer por el Profesor Shinj i Sllsaki, en el III 
Congreso Mundial de Avicultura celebrado en 
Ottawa (Canadá) en 1927. 

En los gallineros japoneses predomina la raza 
L~ghorn blanca, siguiéndole en orden la Na­
gaya, que se tiene allá como raza nacional, y 
tras ella la Plymollth y la Rhode Island. 

En el Concurso de puesta que tuvo lugar en 
'9,12-33 en la Estación de Avicultura de Niga­
ta, se registró el record de una LeghoI"'n, que 
dió 352 hl1evos en los 365 días, 10 cual demues­
tra que también el Japón prueb,a a esta raza 
mediterránea hoy predominante en el mundo­
civilizado. 

En 1927 el censo gallinil del Japón dió la 
cdra de unos 42 millones de cabezas, cakulán­
dose que pudieron cosecharse 1.982 millones de 
huevos. 

En 1932 el censo acusó la existencia de unos· 
54. millones de cabezas con producción probable 
de unos 3.500 millones de huevos, siendo fácil 
ver los efectos de una labor de fomento bien 
conducida. 

Hasta el año de 1921 el Japón importaba 
anualmente cerca de 780 millones de cajas de 
hu,evos, en tanto ahora apenas si importa 2 mi­
llones de cajas, pero su exportación, iniciada 
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i\l:nerial japonés de divulgación avicola. - Liminas para la enseñanza del conocimiento del estado de los huevos 
<le consumo y en incubac ión, marcación de las aves y preparación de volatería de consumo. - Planos y dispos i­

ción interior de gallineros. - Accesorios . - Nidales registradores de la postura, etc., etc. 

con 11.397 cajas es ahora de más de 80.000, 
a quintal métrico por caja. 

La producción de huevos en el Japón en vein­
te años ha aumentado en 439 POl- ciento. 

Como consecuencia de lo logrado, nada tiene 
de particular que el Japón haya desplegado 
grandes actividades en el ramo de investigacio­
nes y de enseñanza avícola, llevándola hasta la 
población :-ural, a la que ha llegado a interesar, 
al punto de que, si bien hay en aquel país gran­
jas a la moderna, son los avicultores de clase 
campesina los que más han respocdido a la obra 

de fomento avícola. 
Una reciente estadística señala que, de 

2.307.734 pequeños gallineros, poblacloo con 
más de ro cabezas, el 7°,96 % son gallineritos 
Tuar1es. De 820.961 gallineros con 10 a 50 ca­
bezas, el 25,24 % son rurales; pero en 123.682 
gq¡njas, con más de 50 gall inas, só:o el 3.80 % 
son campeslnos. Esto demuestra que en Orien­
te, como en Occidente, podrá lograrse que las 
c!qses campesinas tomen interés por la Avicul­
tura y tengal] algunas gallinas, pero que las ten­
gan por centenares, no. En total se estima que 
de los 3.252.377 gall ineros en los que se p·rac­
tic.ó el 'cens-o, el 92,2 scm pequeños gallineros 
pueblerinos o campesinos. 

El espíritu cooperativista ha llegado a pose­
sionarse lanto de los pequeños produtores de 
huevos japoneses que, se afirnla: hay en el 
país unas 500 sociedades cooperativas organi­
zadas, unas veces con carácter local (de primer 
grado) y otras ya federativo. 

Desde el año de 1929 actúa con carácter ge­
neral en Tokío, la Yokci KUllliai CJllflltokai, 
federación la más poderosa, que no sólo cuida 
de la venta de huevos y de pollería a base co­
operativa, sí que también de la distribución de 
av~s de selección, de piensos y de material aví­
cola entre los asociados. 

La nota ouizás más saliente en la Avicultura 
japonesa hay que verla ciertamente en el hecho 
de que, se dice, que no hay pequeño avicultor 
que no sepa distinguir el sexo de los polluelos 
en el momento de nacer. Lo que en el Congreso 
de Roma llamó la atención de personalidades 
de tantos países, bregadas en la Avicultura, ad­
mirando la destreza de los japoneses que con 
gran acierto p racticaban tal operación, es en 
el Japón algo del dominio público en tanto por 
acá, en Occidente, aun seguimos legos en la 
materia. a pesar de que hasta nosotros haya 
llegado el conocimiento de aquella práctica ni­
pona. 
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Se ·vió practicar en Roma, en una sesión 
extra pnJgrama con que los delegados japone­
ses obsequiaron a los que . a su convocator ia 
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Facs!mil de una. ficha de postura japonesa 

acudieron, pero preciso es reconocer que ocurrió 
en ella lo que en ciertas sesiones de prestidigi­
tación en las que el artista, después de un juego, 
explica el truco con que 10 hizo, pera. a pesar 
de la revelación, los que lo vieran no saben 
luego practicarlo. 

E l truco del sexo fué muy bien explicado 
en Roma y no cupo duda de que eran polluelos 
machos 0 hembras 10 que, como a tales, daban 
los japoneses, porque la demostración estaba a 
la vista. Tan cierto es esto, como el hecho de 
que, cuantos lo vieron, si al volver a sus casas 
han tratado de practicarlo, no ha.n sabido ver 
10 que los nipones ven tan fácilmente. Hay algo 
ciertamente que resulta distinto en la cloaca del 
polluelo macho y del polluelo hembra, pero lo 
dificil (!os saber ver la diferellcia~ no aprecián­
dola en los dibujos, que en éstos se ve muy 
claramente, sino en el mismo poll uelo. 

Algunos han sabido aprovechar la lección y 
con ello g~nan dinero recorriendo ya los países 
de Occidente, en esto numos adelantados qUlJ 

ellos~ y a tanto por docena o por centenar están 
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haciéndose ricos recorriendo las granjas eu­
ropeas. 

Hay que considerar que, hombre de ciencia,. 
tales como los doctores Batesson y Punnett, ele 
Cambridge. han pasado años tratando de esto 
y recurriendo a los cruzamjentos a base del lill­
i.wge, fundamentado en la herencia de ciertos 
factores, como los del color, que van ligados. 
al sexo, )' que. si bien dieron resultado, en la 
práctica hay dificultades y, además, sólo cabe 
la distinción en mestizos, pero no en razas 
puras. 

El P rof. \Van·en. de Kansas, y el mj~mo 
Profesor Yoshio Kinugawa de la Universidad 
I mperial de Tokío, dieron también en el medio 
de' establecer la distinción de sexos apreciando 
en la precocidad O el retraso en la aparición 
de las phullitas caudales. pero siempre a base 
ele lo 111i'3\110 que sirvió de punto de partida a 
Batesson y Punnett, esto es, de un cruzamiento. 
En igual sentido lo logró el Profesor Mare, de 
la Universidad Agrícola belga, de Gemblocx, 
por la coloración de los tarsos. 

Pero, ¿ a qué. qUeIuarse; las .pestaña.5testltdian­
do e lnve3tigando en esta materia, y a qué ape­
larse a cruzamientos anuales si el polluelo ya 
en.' sí mis1110 y en todas las razas, desde que 
nac~ tiene el signo característico de su sexo? .. 
La cuestión está ell sabl'rlo ver, y para ello 
hace falta algo más que la simple descripción 
de la práctica y hasta que la lectura del libro 
que ya sobre esto han escrito Kioshi Masu1 y 
Juro Kashimolo y que se ha publicado en len­
gU,a inglesa. Hace falta verlo y verlo muchas 
vece.s y viéndolo es como lo apr'enden ya, ¡"asta 
ios call1pe~inos japoneses, cOmo lo aprendere­
mos nosotros' cuando alguno de esos n iponeS 
llegue hasta Espaiia, o cuando, quizás esr on­
táneamente. demos nosotros mismos en ello. 

En el Japón han dado ya el nombre de Kall­
be/subilla a esos polluelos hembra, y '110 hay 
para qué cif.cir que, ~os que en el país fabrican 
polluelos a base · de lVfan1B.ts BtH.::I<eye, · P etersi­
me y Smith, que son las tres marcas más ge­
neralizadas allá, gracias a esas Kallbetsltbillas 
doblan sus beneficios vendiéndolas a doble 
precio, 

Si el Japón mucho aprendió de los ,oceiclenca­
les, en cuanto a razas, selección y organización 
avícola, bier: devolverá a Europa y a América 
los beneficios recibidos en cuanto todos seamos 
tan lisIas como los japoneses, .. 

S. C. 
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Los accidentes por parálisis en las aves 

INTERESANTE CONFERENCIA DADA EN PAR ís POR EL PROFESOR LESBOUYRIES, 

DE LA ESCUELA DE VETERINARI \ DE ALFORT , EN LA SOCIEDAD CEN TR AL 

DE AVICULTURA DE FRANCIA 

Ell!olllbre del ilustre Catedrático de la Escuela de Ve/erillaría de Alfort, 11110 de 
los lIIáJ doc/os JI activos cOl/Sejeros de la. AsociaciólI Muud,:al de Avicultura cielltífica, 
basta, para que se sepa por allticipado, que de sus diser/aciol1es se saWlI siempre sólidas 
C/lseliml'zas. 

La IiItillla cOllferencia del Prof. LesbollJ'ries versó sobre la parálisis aviar, de la. 
que tallto liel/eu que lamel//arse los aviC/fltorcs, J' filé dada en la Asociació1l Cel/tral de 
Avicultura de Francia el día. 2 de juuio prJxilllv pasado . Léase seguidameute el reSl/llle/l. 

Cuando se ve un animal cojea-ndo, cayéndose 
o sosteniéndose difíci lmente, suele creerse que 
padece dolor, que es reumático, que está débil, 
o cualquier otra cosa, cuando muchas veces es 
que está afecto <le parálisis. pero como hay mu­
chas clases de parálisis, el profesor Lesbollyries 
las distingue del siguiente modo: 

1. Paráli sis debidas a defectos en la nu­
trición. 

n. Parálisis producidas por alguna afección 
parasitaria. 

lIT. Parálisis esencial de Mareck. 
IV. Parálisis provocadas por infecciones o 

botulismo. 
V. Parálisis provocadas por envenena­

miento. 

I. PARALISlS POR EFECTO DE MALA NUTRICIÓN 

En este punto, dij o Lesbouyries que el uso 
de fórmulas alimenticias complicadas conduce 
muchas veces a resultados desastrosos, aun 
cuando tengan buena· base científica y esto, 
no sólo ¡p<Jr lo difícil que es apreciar sus efec­
tos, en largas y a veces fatales experiencias, 
sí que también porque suelen forzar a la Na­
turaleza. Cuanto más se selecciona, má~ her­
mosos son los animales, pero suelen ser menos 
resistentes. 

Lesbouyries señala C01110 perjudicados de pa­
rálisis por defectos de la nutrición: 

A. Los polluelos sometidos a una alimen­
tación eJ"cesivamente intensiva en proteínas, los 
cuales, a los 20 días ele nacidos andan mal, lan­
zando las piernas C0l110 a.tá;úcos, cayéndose, o 
permaneciendo echados COn las piernas estira-

das, y, a veces, con la cabeza echada hacia atrás. 
La muerte suele sobrevenir a los S Ó la días,. 

y la autopsia revela e¡¡teritis~ o sea inflamación 
intestinaJ y renal '~(lIefrifí.s)J con exceso de 
ácido úrico encontrado al practicar el anál isis. 

El exceso de caseína, que va en la leche, y 
de harina d e :pescado o de carne, puede, pues, 
acarrear parálisis a los pollueloS' a los que se 
hayan dacio en excesivas proporciones, y ésta 
es cosa tan frecuente, que vale la pena de te­
nerse en cuenta, porque, hasta puede llegarse 
a producir mani festaciones cerebrales por re­
blandecimiento de los tejidos del centro nervio­
so a consecuencia de trombosis o formación de 
coágulos de la sangre, e n !0S vasos. 

Esto ocurre cuando el animal ingielie un ex­
ce.:o de alimentos nutritivos, como las proteí­
nas -de ¡dichas substancias, -sin que en e llas haya 
suficiente proporción de vitamillas, estimulantes. 
de la transformación de aquéllas en materia 
digest iva y de fácil asimilación . 

B. La a:vitaJ/lillosis o p¡oliJ/euriti-s aviar, mo­
tivada por la falta de vitaminas B, es otra de 
las causas de mani festaciones paralít icas por 
deficiente alimentación. 

Recordó Lesbouryries. en su con ferencia, que 
en r889 el médico holandés Eykman observó 
que las galli'n"s del Hospital de Java, colonia 
holandesa, ~presentaban síntomas ·muy par-ecidos 
a los de los en fermos tratados en aquel hos­
pi tal por padecer el beriberi, enfermedad endé­
mica en los países que, C01110 en Java, se abusa 
del consumo de a rroz. Al decírsele que aquellas 
galli-nas sólo comían de ese grano descortezado, 
puso algunas en tratamiento, dándoles arroz sin 
descortezar, o bien arroz descortezado, pero 
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dado en amasijo con salvado de arroz, obser­
vando mejoría. Descartada ya la [losibilidad de 
que pudiese ser efecto de alguna intoxicación, 
dedujo que al arroz descortezado le faltaba 

algo, que años después, Franck precisó bajo 
el nombre o designativo de Vjtamll1a B. La. 
-cosa no tenía duda, porque, a base de ausencia 
absoluta de vitamina B, fácil es producir ar­
tificialmente la polineuritis, así en polluelos 
COmo en las paloma'SI. 

El estudio de esta vitamina ha demostrado 
que no es sólo su presencia la que se requiere 
en un buen régimen alimenticio, sino que debe 
hallarse en proporción adecuada a la de hidra­
tos de carbono que lleva el alimento, requirién­
dose más vitaminas, cuanto mayor es la pro­
,porción de dichoSo elementos. 

Faltando vitamina B, a los quince o veinte 
días se presentan síntomas de avitaminosis, tan­
to más seguros si las aves están clausuracla:s, 
comiendo sólo granos en los que aquélla está 
ausente, y sin ingerir ni verduras ni materias 
animalizadaS! de ninguna clase. Estos síntomas 
son : debilidad progresiva; a¡~dares defectnosos~ 
doble:; de los dedos y del7ilidl'd en los mismos, 
al punto de que ('l ave 110 Pllede andar bien~ y~ 
<J. vec('s, para andar, hasta se apoya en las alas 
arrastrándolas por el suelo, en tanto, otras ve­
ces, hasta llrrJa la cabe~a. doblada hacia atrás. 

La laringe y el buche se manifiestan también 
.atªcados; el ave enmudece, y el buche aparece 
-como hinchado o dilatado; luego viene la des­
nutrición absoluta, la delgadez extrema y el ani­
mal muere. En la autopsia, el microscópico des­
cubre lesiones esenciales en el sistema nervioso. 

Si a los primeros síntomas se íPOne remedio, 
la polineuritis aviar - dijo Lesbouyries - pue­
-de curarse, pero, si los nervios peri féricos han 
sido ya gravemente atacados, aunque el animal 
11lej ore, la curación no puede ser completa. 

Como tratamiento racional, Lesbouyries reco­
mendó el suministro de levadura de cerveza 
fresca, o la que se encuentra en el comercio, 
-qu..e siempre suele llevar vitaminas B en mayor 
O menor proporción. 

La carne cruda y el suero de leche "on tam­
bién buenos auxiliares y lo es, sobre todo, el 
dejar al ave libre en el campo para que se harte 
de verdura. 

Para evitar tales efectos Lesbouyries reco­
mendó que no se mantenga demasiado tiempo 
el mismo régimen alimenticio, y que de vez en 
cuando debe variarse, porque esos regímenes 
encami'l1ado3J a aumentar la producción favore­
con el parasitismo y la infección. 

D o A v [ e o L A 

II. PARASITISMO 

Recordando el hecho de que, desde hace ya 
mucho tiempo, y en todas las especies de ani­
mal,es se viene observando que aquellos que 
llevan parásitos intestinales, presentan a vece9 
disturbios nerviosos, tales como los ataques de 
nervios (vulgo accidentes), en las criaturas ata­
cada's por los vulgares vermes o lombrices in­
testinales (observados también en perros) dijo 
quc se pensó en, si ciertos casos de parúlisi.o;; 
aviar podían ser debidos a la presencia de pa­
rás.itos. 

Dijo que desde luego no era difícil admitir 
la acción de los 'coccidiosJ de los heterakis y, 
sobre todo, de las fem'as) en esas crisis nervio­
sas y en la parálisis, .g·i no había medio de atri­
buirlas a otras causas; ta'l1to más, en cuanto se 
habían ya comprobado buenos resultados tratan­
do la p.;·uálisis por los métodos O medicament0s 
empleados contra los vermes intestinales, o sea 
contra la coccidiosis y la hellllilltiasis del tubo 
digestivo. -

Dijo que, experimentalmente, se había pro­
vocado accidentes paralíticos en individuos sa­
llO!', administrá'ndoles oocisles, o sean elemen­
tos r~productores de parásitos, y babosas reco­
gidas en lugares muy poblados de tenias. 

En centenares de autopsias de pollería para­
líttca practicadas en Francia, siempre se han 
el1(;ontrado abundantes parásitos en sus intes­
tinos, y raramente se encontraron lesiones en 
los principales centros nerviosos, al examinarlos 
al microscopio. De ahí el criterio de Lesbouy­
ries sobre la posibilidad de que la ¡parálisis pu­
diese tener por causa la presencia de aquellos 
parásitos, pero agregó que, en cuanto a la ma­
nera de actuar de los misl110s sobre el sistema 
nervioso, todavía nada puede decirse, porque 
10 mi smo pueden atribuirse los fenÓJ11enOS ner­
viosos a una intoxicación producida por los 
te¡idos desprendidos de los coccidios, o de las 
tenias, que por Ja acción de substancias espe­
ciales elaboradas por -los parásitos y expelida. 
por ellos. 

Dijo que varias veces él había practicado en 
aves, inyecciones de hígado, de bazo, de ovario 
y de sangre de aves paralíticas, y. que los resul­
tados habían s ido negativos, a pesar de haber­
las practicado en individuos debilitados por una 
deficiente alimentación. 

Las parálisis debidas a la presencia de pará­
sitos, suelen ir precedidas y acompañadas ele 
una enteritis 111ás o menos pronunciada. Al 
principio se aprecia debilidad general, y espe-
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cialmenfe en las patps) )! poco a poco, la parrí­
¿';sis se presenta en 1M/a. o en las dos palas. 
Algunas veces se Hota1·t contracciones ~pas1ll,ó­
d1:ras eH el cu ello JI hasta verdadeIYas crúis COII­

vulsivas. En determinadas cirC'¡I'('1/stlbncias, aun 
se aprecian alteraciones en la vista del al1il1wl. 

E l eXa1nen del sistema nervioso, y especial­
mente de loS! nervios, pemlite algunas veces 
ver infiltraciones celulares, llegándose a prod1{. ... 
cirse edemas, esto es, tumefacciones blandas 
(en ciertas partes del cuerpo) que ceden a la 
presión, y que son 1)Toducidas por serosidades 
qLle se infiltran en el tejido celular. 

La realidad de la acción parasitaria sobr,e el 
sistema nen,joso, está, en parte demostrada, 
por los beneficios que se obtienen al aplicar el 
t ra.tamiento antipara'sitario a las aves, aun 110 

muy atacadas de pará lisis, y dándoles, al mis­
mo tiempo, una alimentación que tienda a pro­
curarles resistencias contra la acción de los coe­
cidios y ele los helmintes. 

In, PARÁLISIS DE MARECK 

Lleva este nombre unas parálisi·S1 especial de 
las gall inas estudiada por primera vez en 1907 
po.r :Mareck, en Austria, y recientemente en 
Francia, por Truche, Bauche y l\10rax, pero ya 
conocida ahora en todos los países. Es la que 
los ingleses denominan ra1/ge paralysis por t~ 
marse el término 1'ange en el sentido de vagar, 
o ir de una a otra parte, ya que las aves enfer­
mas se tambalean y caminan desordenadamente. 

Lesbouyries dijo en su notable conferencia, 
qu~ los innumerables estudios que se han he­
cho sobre esta enfermedad, de origen 11/isterio­
so, demuestran que la lesión esencial es produ­
cida por la aCLUllulación en diversos órganos, 
y especialmente en el sistema nervioso, de cé­
lulas particularmente conocidas bajo el nombre 
de linfocitds, de donde los nombres de nellroli'/I­
fomatosis, o de z.infomatosis, que también se 
da..n a esta afección, de carácter grave. Este 
último nombre cree L esbouyries que es el más 
adecuado, ¡porque en muchos casos no se apre­
cian lesiones en el s istema nervioso. 

La ¡¡'nfomatosis no afecta por igual a todos 
los individuos atacados, los cuales presentan 
sÍQtomas distintos según la localización de las 
m~sas de linfocitos, que con mayor frecuencia 
afectan al sistema nervioso determinando la pa­
rálisis. 

lil pn~l/.e·r síntoma, suele ser la coiera de una 
de las patas, de la que el ave deja de servirse 
por i·nactividad de los músculos extensores, ya 
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afectados por el mal, llevándola como si la 
arrastrara, con particular rIu'do prodtuido por 
las miOS al 1'OZQ.r con el su,elo. Los 1n1Ísczdos 
apMCCf?J/ ablal/dados y la p·ierllp. va C011U) s /telta,. 
1/'1!aS veces lanzada hacia adelante y otras hacia 
atrás del c'lterpo. Si el mal alcanza a ~as dos. 
patas, se abr'e de piernas que mantiene estira­
das una pQr delante y la otra hacia atrás, tocando 
el cuerpo al suelo, como en las danzarinas, baila­
rinas o cirqueras cuando ejecutan el llamado 
gral/d écart. 

GaÚina atacada de linfom:ttosi s (rallg~ para/ysis) , en su 
típica postur:t de! {{ralld dcad 

(Folo Hmllt'p~) 

Esta clase de parálisis puede ta.mbién ·iniciar­
se- en 1F~ ala, que el ave 'manliene COl1'/.O caída 
o i1lerte, o bien eu las dos alas, que se 11/al/tie­
nen abiertas como si el p.ve tratara de iniciar 
el vu.elo . Con menor frecuencia, hay también 
parálisis en el cuello, que se manifiesta en tor­
ticolisJ y que a veces obliga al ave a estar siem­
pre echada o caída patas arriba. 

En los ojos se a,precia 'inflo/mación del '¡ris,. 
que obliga al animal a mantener el párpado ce­
rrado, y que se decolora en tal manera, que pa­
rece que el ojo es de vid1'io; casos estos! que 
fueron objeto de los primeros estudios de 
Mareck. Estos síntomas, unas veces se apre­
cian aisladamente y otras asociados, y en el 
curso de la enfermedad las alteraciones ocula­
res predominan. Si el mal dura, se produce 
-emaciaóólI 1JI!l /scular, 10 cual quiere decir que 
los músculos van reduciéndose, quedando el 
animal en piel y huesos. 

En el curso de la enfermedad - dijo Les­
bouyries - podrán observarse diversas mani­
festaciones mórbidas. Cuando el mal alcanza a 
los nervios del aparaJ9 digestivo, hay dilatación 
en el buche e indigestiones, y si llegan a afectar 
a los del corazón y de los pulmones, eJ ave 
re~ira difícilmente, abre espasmódicamente el 
pico, y a~í, afectados los órganos vitales, el an,i­
mal m.uere en corto plazo. 

Generalmente la linfomatosis es de evolución 
lenta y:: la muerte sobreviene a ~pnsecue.nc; ia de 
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la inanición motivada por la imposibilidad en 
que e l ave está de lnoverse y de ver. 

Al practicarse la autopsia todos los músculos 
-cuyos. nervios fueron afectados, están atrofia­
dos; a veces en el hígado, bazo, riñones y pul-
1110nes se encuentran tumorcitos grisáceos, di­
fusos y de dimensiones muy variables; pero 
donde can mayor frecuencia se aprecian esas 
neo{ormaciones, de aspecto humoral, es a lo 
jargo de los intestinos, en el ovario y en ':!l Oy j­

dueto en las hembras, yen los testículos en los 
machos. En el sistema nervioso y ganglionar 
las lesiones 'se encuentran princi¡palm.ente en las 
regiones isquiáticas. sacrosciática, lumbar y 
braquial, especialmente en los nervios braquia-

1es y sciáticos. La mayoría de los autores dicen 
que la lesión constante, en todos los casos, es la 

enteritis catarral. 
S i bien cuand() la lin fomatosis se presenta 

en un gallinero, no suele atacar más que a un 
pequeño número de individuos, a vec-es alcanza 
a un 50 % de los individuos que en él se tienen, 
y aun llega a extenderse a otros gallineros, to­
mando carácter endémico en la localidad du­
rante varios años. S i bien ataca a individuos de 
ambos sexos, se ceba más en las hembras y en 
los individuos jóvenes, de edad 10 semanas a 10 

lueses, aunque a veces Ise ven polluelos de 3 y 
de 4 semanas, Y gallinas de más de un año, que 
enferman de linfomatosis. 

Como es mal que ataca pre ferentemente a los 
individuos jóvenes y a las polladas en crecimien­
t o, muchos autoreS! aprecian la concomitancia o 
Tel.ación frecuente del parasitismo intestinal con 
Ja parálisis, y creen que podrían ¡prod\lcirlo la 
presenGia de coccidios o de tenias, en el intes­

tino de las aves enfermas. Como a menudo no 
llay parálisis manifiesta de ninguna cla-se, y 
sólo se aprecia la esencial, sin síntomas de in­
fe?tación, el verdadero origen de la linfoma­
tosis '110 se sabe y permanece mi sterioso. 

Experimentalmente, por medio de inyeccio­
nes de emulsiones filtradas, de tejidos proce­

dentes de diversos órganos (tejidos nerviosos, 
bazo, hígado, etc.), de animales paralíticos, se 
ha provocado d m al en individuos sanos, y de 

ahí que se ¡pueda saber, siquiera, que la enfer-
11l ~dad la produce un viru'SI invisible filtrante, 
y 9ue, por 10 tanto, de!?e ser e·nfermedad ·infec­
ciosa. Dicho vi rus debidamente conservado en 
el frío, mantiene su virulencia durante seis me­
ses, atraviesa bujías muy finas y su agente cau­
sal no es una partícula celular. sino un verdade­
ro ultravirus. Lesbouyries, si bien hace cons­
tar la diversidad de criterios- sobre si la linfo-
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matosis es o no es enfermedad infecciosa, él 
por in feccioSc1. la ,tiene, aunque reconociendo la 
necesidad de estudiar las formas espontáneas 
bajo las cuales la infección se presenta. 

En primer lugar, ad111ite que la infección 
puede llegar al gallinero sano, por huevos, po­
lluelos o aves procedentes de gallinero infestado, 
c<orque muchas veces se ha vist'o coincidir la 
aparición d el mal con dichas Smportaciones. 
C01110 que la parálisis se mal~ifi.esta, no indi stin­
tamente en individuos de diversas razas y de 
di st intas familias, sino en los de unas razas o 
familias, de preferencia a otras, Lesbouyries 
deduce que hay en ello predisposicioJ/es racia­
les, famil iares e imlividua/.es, motivadas por la 
edad o período de la vida del animal; por debi­
lidad congénita; por -alteraciones en el período 
de crecimiento, sobre todo alteraciones estoma­
cales debidas a la presencia de parásitos, y es­
pecialmente por errores en la sobreali1llenta­
ción.. COl/. miras a fo rzarse la producción. 
Agregó que, si bien la enfermedad no puede 
darse C01110 contagiosa en el verdadero sentido 
de la palabra, no deja de ser in recciosa toda 
vez que, individuos sanos, se contaminan de 
los enfermos por las deyecciones virulentas 
procedentes de éstos. 

Como medidas profilácticas o preventivas, 
Lesbouyries dijo que podría pensarse en la va­
cunación, ¡pero que la·SI pruebas realizadas no 
dieron los resultados que se esperaban, Él acon­
seja: gran cuidado en la introducción eH el ga­
llillero de huevos, polluelos o reprodllctores pro­
ceden tes de lugares sospechosos; la elilllilwción 

de todos los reproductores que ha'yan dado hijos 
paralíticos, cO"/lse1""vando, en clflJnbio, {U]1léllos 
cuya prole se 1Ilam"festó sie·m.pre CO/JlO inmu1le, 
/la dOlido a ·inc"l/bar huevos de pollas jóvencs de 
mC7l0s de 1m mio, porque .todavÍa están en el · 
período de su vida más apropiado para con­
traer la paráli sis de Mareck. Recomien.da talll­
bi~n la deslinfección periódica y el saneamiento 
del terreno y el tratamiento inmediato de toda 
m3;nifestación de enteritis, sea ésta parasitaria 
o producida por los alimentos, porque es pre­
di sponente a la parálisis. 

En cuanto a tratamiento, Lesbouyries los 
consideró inútiles todos, porque, una vez el vi­
rus llegó al sistema nervioso, ningún medica­
mento quitaría las lesiones existentes. Sólo el 
empleo de un suero curativo podría quizás dar 
resultados sati sfactorios. El cambio de ali11l1!1l­
tos y el suminisl'ro de lechugas picadas y de 
acelgas pa.rece ser que en ciertos casos motivó 
11Icj01'ías. 
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IV. B OTULISMO 

E l botulismo es la afección que determina 
accidentes paralíticos, motivados por efecto de 
las toxinas de un m icrobio ya conocido bajo 
el nombre de Bacillus botulill1/.I/s. Se registra en 
todas las aves de corral y la determinan indi­
gestiones producidas por el haberse ingerido 
carnes o substancias vegetales, .portadoras de 
dicho baci lo. Las judías tiernas o secas, pero 
111<!1 conservadas, y el conSU1110 de residuos de 
comida ya fermentados o en descomposició'l1, 
a;s.í como en las a ves acuáticas, el de ciertas 
plantas portadoras del Barillus hutuliJ/III1S son 
muchas veces los orígenes del mal. 

Los accidentes paralíticos, por intoxicación 
botulínica, son de una evolución ,rápida y suelen 
presentarse al eiguiente día de haberse can su­
mielo el alimento portador del bacilo. Hay dia-
1Tea, abatilllieJ/to, y a veces, ),a mal/ifestacio­
nes de parálisis, porque los músculos de las alas 
y piernas están casi inertes, aunque los del cue­
llo, incompletamente afectados, aun permiten 
ciertos movimientos de la cabeza. Algunas ve­
ces, el animal, que 110 puede mantenerse en pie, 
Se agae/la y apoya. la cabe::a sobre el p·ico, to­
e¡J/ldo al suelo, y, desde luego, hay afonisJJ/.o 
absoluto y el animal no vive más allá de 
horas. 

Las lesiones que la autopsia pone de mani­
fiesto. son las de enteri tis o irritación estoma­
cal, formación de coágulos en los vasos (l1'om­
bosis) y pequeiias hemorragias en los vasos 
cerebrales. 
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La enfermedad se puede determinar experi­
mentalmente, dando a comer a las aves, despo­
jos de cadáveres de animales en descomposición 
o substancias sacadas del buche de otros, ya 
muertos de botulismo, O bien algunas gotas de 
un cultivo del Bacillus botulil/ll/{s. 

Lesbouyries dijo que en mal de evolución tan 
rápida no cabe remedio, pero, como preventivo, 
recomendó el sumini stro de verduras, siempre 
frescas, y mejor aun, si se les dan ya hervidas, 
porque la acción e1el calor destruye el bacilo, si 
lo llevan. 

V . ENVENENAi\UENTOS 

:Muchas veces se presentan casos de parálisis 
producidas por envenenamientos debidos a las 
sales de plomo, de dnc y otra'50 que ingieren pi­
coteando en ciertas pinturas que las contienen. 

Por ser afección circunstancial, Lesbouyries 
no entró en pormenores sobre el ['...articular, li­
Jl1itándose a señalar esos casos, para que se 
tengan presentes y 110 puedan dar lugar a con­
fundir dichas parálisis. más bien accidentales, 
con las demás formas de parálisi s tan extensa 
y claramente explicadas en su brillantísima con­
ferencia, de cuyo fondo hemos querido bene­
ficiar a nuestros lectores dándosela a conocer 
casi íntegramente. 

Por el resumen, 

DR. VÉRITAS 

Avi c1Iltor 
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Anuncios eco n ó m icos po r p a l abras 
(Con mínimo d e quince palabras, a 0,20 cada una) 

Por reforma en los gallineros, ve1ldo: POlle­
(lera 1'egistrador, de ·m'alilo., frente de madera, 
piso de fela metálica JI aseladero ,en la parte su­
perior COn chapa de uralita adosada al techo del 
ponedero para la recogida JI fá.cillimpieza·de los 
excrementos. Todo ello ai úlc1'eíble precio de 
3 pesetas cada hueco, }.fílliJJlum de vel/ta, seis 
huecos. - G'ranja Avícola Ca.r11lell. Calle ZG.11/.0 -
ro., 37. SalamcJ.I!ca. 

Se venden gra.1I ocasióll baterías Buckeye 
buen estado para cría intensiva y 3 ·incuba.do­
m.r Bllcke),e de 286 h1f{rvOS COII WIa temporada 
1ISO, ell 375 pesetas. Ra:;óJl Granja Santa fu,­
lio.na. era.nada. 

Joven 07/icltltor, ofrécese ji./lca. agrícola-aví­
cola. Referencias, Oliva Cn(xent. Aceqaia) 2 . 
Bm'celona. 

Il1cubadoras Buckeye, usadas y ea perfeclo 
estado, varias cabidas, se venden a precios re­
ducidos . "Avicultura Castelló " , Diag01lal, nú­
mero 460, Barcel01la. 

Pollitas raza Prat leoJ/oda, siem,.pre düpolli­
bIes en "Criadero P1'at-Castelló" , Arenys de 
M"nl (Barcelolla). 

. Se vende incubadora GLEVUM, 360 IlIIe­
vos, y aira Ires pisos BUCKEYE, 1.200 l/"lIe­
vos. completa o fraccionada) semi1l1tevas. 
Avícola Sevilla,na. Mé"dez N'Í1iez, 1. Sevilla. 
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NOTAS BIBLIOGRAFICAS 

LA EDITORIAL SALVAT, S. A., SU MONUMENTAL DICCIONARIO 
DE AGRICULTURA, ZOOTECNIA Y VETERINARIA 

Y OTRAS PUBLICACIONES 

H emos recibido el V fascículo del magnífi­
co Diccionario de Agriculrura y Ganadería que 
viene publicando la casa editorial Salvat, S. A., 
bajo la dirección del doctor dOll Augusto Ma­
tans, y hasta su fallecimiento, del profesor 
don M. Rossell y \Tila, con la colaboración 
de notables agrónomos zootecnistas y veteri­
narios es¡pañoles. 

Esta obra, lujosamente ünpresa y editada en 
la forma con que suele presentar todas sus pro­
ducciones dicha Editorial barcelonesa, ha de 
constituir ,seguramente un verdadero monumen­
to en la literatura agropecuaria castellana y la 
mejor obra de consulta para todas aquellas 
personas amantes del estudio e interesadas en 
los ramos de Agricultura, Ganadería y Veteri­
naria, que l11ucha falta hacía en los países de 
habla española. 

Este Diccionario, ilustrado con infinidad de 
grabados y preciosas lámi nas en colores, es, a 
nuestro juicio, como ha de sedo en el de cual­
quiera que tel\,"" a la vista alguno de los fas­
cículos ya publicados, el auxiliar del agricul­
tor, del ganadero y del veterinario en todos los 
momentos, por constituir una verdadera enci­
clopedia en asuntos campestres y ganaderos. 

La E~itorial Salvat, S. A., que de algunos 

años a esta parte viene especializando en publi­
caciones agropecuarias, han dado recientemen­
te al público, en versión española, la obra del 
agrónomo francés 1"1. Diffloth titulada "IVréto­
dQS modernos de Avicultura", de mucho in­
terés para los avicultores; la de Riviere, en dos 
tomos .. HCultivos Meridionales" y la de Giro­
na¡ "Contabilidad agrícola", esta última de 
gran utilidad en la econoll1ía rural, y preciosa 
guía uel agricultor para bien llevar su conta­
bilidad. 

Si a estas obras de más reciente publicación, 
5-e agregan las ya cO'Ilocidas, ti El Suelo", de­
V~llar, tiLas Industrias de la leche", deLlovet, 
('A!imentación de los animales", de Rossell Y' 
Vila, y «Enfermedades de las abejas", de Alin 
Caillas, se tendrá idea de los beneficios que la 
Editorial Salvat (Mallorca, 49, Barcelona) está 
prestando a los agricultores y ganadero$l espa­
ñoles y americanos, así como a todos aquellos­
que se dedican a alguna de las industrias que 
de la Agricultura, la Ganadería y la Avicultura 
deriva.-n. -

Agradecemos a la Editorial Salvat la aten­
ció·n de darnos· a conocer esas .sus obras, las re­
comendamos a nuestros lectores y la felic ita­
mos por su publicación~ 

«SANTA BÁRBARA» 

Tal es el nombre de una nueva revista de 
A~icultura que empieza a publicarse en Ixta¡pa­
luca (Estado de Méjico) bajo la dirección del 
Ingeniero don Pablo A ragÓ'n, la cual, además 
de revista mensual ilustrada, propagadora de la 
Avicultura moderna en Méjico, es órgano y 
portavoz de las Explotaciones agrícolas y pe­
cuarias de la Hacienda ItSanta Bárbara", pro­
pi~dad del General don Plutarco Elías Calles, 
ex Presidente de los Estados Unidos Mejica­
nos, y de la Escuela Nacional de Avicultura 

establecida en dicha Hacienda, cedida al efec­
to por su propietario, y de ~a que es director el 
citildo Ingeniero dan Pablo Aragón . 

La· Hacienda. ti Santa Bárbara" no es sólo 
Escuela de Avicultura y finca de extraordina­
ria producción agrqpecuaria, sino centro de ex­
perinlentaciones técnicas en el que se llevan a 
cabo estudios de extraordinaria importancia en 
la moderna Avicultura. Saludamos a la nueva 
Revista mejicana, y deseándole larga vida le 
enviamos nuestro abrazo de confratrenidad. 
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Ecos d e l V Cong reso Mund ial d e Avicultura 
POR EL PROF. S. CASTELL6 

( COlllilluaciól~) 

SECCIÓN TERCERA 

H IGIENE Y ENf.'ERMEDADES 

Como era de esperar, la Sección tercera del 
Congreso de Roma, en la que debían tratarse 
asuntos de Higiene y de Enfermedades, se te­
nía quc ver muy concurrida. Así fué, en efecto, 
tfniendo <¡ue entender en 36 informes, todos 
ellos de sumo interés, aunque algunas de índole 
tan facultativa, que 110 a todo el mundo pueden 
~lcallzarse sus enseñanzas. 

Al estudiarlos y reslU11i rlos debidamente, 
para que, siquiera la esencia de los mismos lle­
gue a conocimiento de nuestros lectores, he­
mos creíclo conveniente formar con ellas varios 
grupos a base de ordenarlos por su índole y 
por el lugar que les corresponde dada la en­
fermedad o el a:sunto de que tratan. 

DE CARÁCTER GENERAL 

Con cara.cter general, o por lo menos afec­
tando a un país determinado, viéronse los si­
guientes : 

ESTUDIO ESTADisTICO DE LAS ENFERMEDADES 

EN LAS AVES DE CORRAL 

D. C. Motilero1l y J. E. Wilson 

Este informe, de los profesores de la Escuela 
de Veter inaria anexa a la Universidad escoce­
sa de Edimburgo, resu me sus t rabajos estadís­
ticos practicados en I .6g7 casos de en fermecla­
des vistas en otros tantos polluelos y gallinas 
adultas que les f ueron enviados, de los cuales 
se deduce, que así en polluelos como en adultas 
puede establecerse el siguiente porcentaje en 
las enfermedades que produjeron su muerte : 

E1I pollnelos l'o rccntElic 

Diarrea blanca . . . . .. . . . . .. 
Coccidiosis .. . ... . .. . .... . 
Congestiones pulmonares 

En pduNas Porcentaje 

Tuberculosis ... . . . . . . . .. 13,9 
Afecciones del aparato genital. 9,0 
Debida a mala al imentación. .. 7,3 
Enteritis ... . .. . . . ... 7,3 
Peritonitis .. . ... ... . .. 7,2 
Tumores .. . . . . 6,8 
Leucemia ... ... . . . 6,5 
H ígado graso ... ... 4,5 
I-Iemorragia interna 4,4 
Viruela di ftérica . . . 4,3 

El informe ~e extiende en consideraciones 
sobre estas enfermedades en Inglaterra, ofre­
ciendo más bien interés nacional que ger:eral. 

BASES LEGALES Y ORGANIZACIÓN DE LA LUCHA 

CONTRA L>\S EPIZOOTIAS EN LAS A VES DE CORRAL 

G. Ftiickiger, de Berna 

El autor señaló C0l110 medida generaJ, que ya 
ri~e en Suiza, la declaración obligatoria de todo 
caso de cólera, de peste y de diarrea blanca en 
10$ gall ineros, imponiéndose las sanciones que 
fiLa la Ley de epizootias del IpaÍ's, a los que no 
cumplan tal disposición. 

Afirmó el autor, que tal medida, está dando­
buenos resultados y que con ella se ha logrado 
y2. dismi nuir la propagación del cólera y de la 
peste, habiendo disminltÍdo considerablemente 
¡él. d iarrea blanca. 

Dijo Fliickiger que, aparte de la tuberculo­
sis, de la que se ven frecuentes casos. no se 
registraban en Suiza epizootias de otras enfer­
medades, que sólo se presentaban COlll 0 casos. 
aislados. 

E l autor del informe abogó por el eficaz con­
sorcio de los avicultores, de los veterinarios y 
de la polí t ica sani tar ia. como elementos cuya 
)Jerfecta unión puede constitui r un ,poderosO' 
elemento de lucha contra las epizootias, y ter­
minó señalando la conveniencia de que exista 
una reglamentación especial para el comercio y 
la venta de volatería viva. 
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PRI:\'CIPALES ENFERl\IEDADES DE LAS AVES DE 

CORRAL EN FRA::\'CIA 

Prof. G. Lesbouyries 

E l ilustre catedrático de Aifor t y Director 
de la Estación de Higiene y Patología animal, 
.anexa a la Escuela de Veterinaria francesa, 
presentó el cuadro de todas las enfenllcdades 
que han podido observarse en Francia, y fiján­
dose especialmente en la Pullorosis (diar rea 
blanca), consideró los diversos procedimientos 
empleados en su país para el descubrimiento y 
eliminación de los individuos po}'¡tabacitos~ ta­
Jes como la puJ!orillpciólI, la sueroagllltillaciólI, 
rápida o lenta, y la hClIloagllf.finQció¡¡. 

E n cuanto a la viruela aviar, que, C01110 es 
sabido, suele ir acompañada de difteria, se 
declaró partidario de la vacunación con el virus 
<le la paioma (1), y en concepto de curativo, el 
Empleo de la /lrofonnina., en inyerciones intra­
l11uscula res. 

LA FRECUENCIA Y LA ELIMINACIÓN DE LAS EN­

FERMEDADES EN DIKAi\lARCA 

O. Nielse" 

El autor comenzó por sentar que el clima de 
Dinamarca es peco favorable a la difusión de 
-ciertas ehferllledades, a lo que contribuye tam­
bién el hecho de que la Avicultura en su país 
es, más que industrial, un simple auxil io de 
los agricultores, por lo cual, no se ven juntos 
grandes contingentes ele gallinas, porque los 
("ampesinos, aunque en su c;::mjunto obtengan 
una gran producción, cada uno de ellos suele 
tener pocas gallinas, y esto da lugar a que no 
-se produzcan grandes focos epizoóticos. 

A pesar de esto, dijo que la diarrea blanca 
:se había extendido mucho, pero que las medi­
das restrictivas adoptadas para la importación 
de aves y en la venta de polluelos de un día1 

.así como la eliminación de las ¿)ves portabaci,· 
los, previo anális is de la sangre de los repro­
.cluctores, habían disminuído considerablemente 
la presencia de la misma en el país. 

Agregó que el Estado había también tomado 
.a su cargo la lucha contra la tuberculosis aviar 
p racticando. de oficio, esto es, sin gastos, la 
p rueba de la tuberculina) reveladora de la pre-

(I) Base del (cAntidifterinl) de De Blieck, recomen­
dado y usado por la Escue la ESp':lllola de Avicultura de 
Arenys de Ma.r. 
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sencia o de la ausencia del mal en todas las 
aves que a ella se someten, 

Dijo que algunas enfermedades no comunes 
en el país, también alguna que otra vez se pre­
sentaban por llegar al nlismo importadas por 
las aves migratorias. 

El informe de N'ielsen te rmina indicando la 
conveniencia de divulgar la enseñanza avícola, 
con la que los avicultores adquieren conocimien­
I-OS que les permiten atender debidamente a sus 
gall inas en evitación de contagios, y seleccionar­
las. 110 tan sólo morfológica y fisiológicamen ­
te. sí que t~llnbién bajo el punto de vi'sta de su 
inmunidad en las enfermedades infecciosas. 

LAS E:\fFER~IEDADES DE LAS GALLINAS 

EN CERDEÑA 

G. Pegreffi 

E l Profesor Pegreffi , Director de la Esta­
ción de Patología exper imental de Sassari, en 
la isla de Cerdeña, dió cuenta de los trabajos 
que-desde hace diez años se vienen practicando 
en dicho establecimiento, y 'Sentó lo siguiente: 

Que después de haberse sufrido una fuerte 
epizootia de cólera y de tifus aviares en 1925-
26, ambas enfermedades habían casi desapare­
cido de la isla. 

Que la peste aviar, la p"llorosis y la espiro­
Cflletosis (enfermedad parasitaria) no eran atul 

conocidas en Cerdeña. 
Que si bien existen allá la virnela y la difte­

ria) ésta se presenta más frecuentemente que 
la primera, si bien se combatían con buenos 
resultados ,por medio de vacunas fenicadas y 
formalínicas, a su juicio más eficaces que las 
urotropínicas. 

En cuanto a la parálisis, dij o que solían pre­
sc:'ntarse casos infectivos ell-cefalO1niel1ticos, y 
casos provocados por agentes parasitarios, con 
efectos distintos según la naturaleza del pará­
sito determ i'nante del mal. 

F ij ándose especialmente a la teniosis) o sea 
a la invasión del organismo por tellial5\) dijo 
haberse probado su tratamiento con inyeccio­
nes de aceite de trementina, mezcladas, y dadas 
en dosis de 3, de 4 y de 5 c. c., pero que ello 
babía ofrecido muchos inconvenientes. 

Refi riéndose a la coccidiosis, señaló los bue­
P03 efectos curativos registrados en muchos 
casos con el suministro de la leche agria) o le­
che- con ácido acético. 

Terminó su informe, dic iendo que la tu-
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berculosis aviar se veía muy ,poco en Cerdeña, 
y que siempre había podido deducirse que po­
(!ían deberse a la tuberculosis humana, por de­
mostrarlo así las investigaciones realizadas en 
cada caso, y los caracteres culturales y bioló­
g:cos ele los gérmenes aislados sometidos a es­
tudio. 

1vlEDlDAS SANITARIAS TO~fADAS POR EL Go­
BIERNO DE LOS PAÍSES BAJOS 

Doctor B. J. C. Te HeJ/J/epe 

El Secretario de la Asociación Mundial de 
Avicultura Científica para Europa, y Director 
del Instituto Sueroterápico de Rotterdal11, 
Dr. Hennepe, expuso las medidas tomadas por 
61 gobierno holandés en defensa de la salucl de 
los 20 millones de aves de corral que en el país 
se hallan acensadas. . 

Dijo que, ante todo, tenían ,por objeto la apli­
cación práctica de lo que las investigaciones 
científicas señalaban como bueno, confiándose 
esto a los veterinarios, y no permitiendo que 
en ello i,ntervengan personas ,no capacitadas 
¡;ara hacerlo con buen resultado. 

Dijo que, C01110 mcdidas directas~ se tomaban 
principalmente las que indica el In stituto Sue­
roterápico de Rotterclam, y como medidas in­
directas, los trabajos de los veterinarios y las 
subvenciones que se dan a las Sociedades de 
Avicultura para la -lucha contra las enfermeda­
des de las aves de corral. 

En concepto de medidas directas señaló : 
1.0. las actividades del Servicio Veterinario in­
dicando las disposiciones que deben tomarse 
para la reglamentación de las importaciones y 
I;:!,~ exportaciones de volatería, y 2,°, los traba­
jos del Instituto Sueroterapéutico del Estado, en 
la lucha contra las enfermedades, 

En lo que afecta a lo segundo, dijo que los 
trabajos del In stituto, que está bajo su direc­
ción, son los siguientes, todos ellos prestados 
gratuitamente: 

l.0 Determinación de la causa de la muer­
te de todas las aves que se le envían. 

2.° Análisis de la sangre de las aves que se 
envían para la prueba de la sueroaglutinación, 
can miras a la eliminadón de los portahacilo!l 
0f la pullorosis. 

3.° Investigaciones sobre las enfermedades 
y sus remedios. 

4·° Preparación de sueros, de vacunas y de 
otras substancias para diagnosticar o combatlr 
.... arias en fermedades . 
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5.0 Formación de estadísticas sobre los re­
sultados obtenidos en pruebas y en análisis. 

6.° Contestación' verbal, o por escrito, a las 
consultas que le dirigen los veterinarios y los 
2vicultores. 

Como medidas indirectas, señaoló: 
I . n La formación de buenos veterinarios 

en la Facultad de Medicina Veterinaria y Uni­
versidad de Utrecht. 

z.n Las subvenciones a las Sociedades de­
Avicultura, ,para que luchen contra las epizoo­
tias y especialmente contra la diarrea blanca. 

E l autor puso fin a su trabajo, asegurando 
que tales medidas están dando excelentes resul­
tados. 

INFLUENCIA DE LA INDUSTRIALIZACIÓN DE LA 

AVICULTURA SOBRE EL ESTADO SANITARIO 

DE LA rom.ACIóN AVIAR 

J. Martí ... 

Este congresista belga, consejero de Zootec­
nia en Gante, después de citar el gran número 
ele en fermedades que, hoy en día padecen las 
aves de corral, sentó su criterio en el 'sentido de 
que, es ia ~xistencia de grandes contingentes 
de animales de la misma especie, lo que influ­
yE' en ello y dijo que, las mismas circunstancias 
económicas determinarán si en ello debe haber 
limitación, O si puede continuarse así, pero 
que, en tal caso, se imponen profundos estudios 
vara lograr el descubrimiento de remedios apii­
cables prácticamente. y sin ,I*rjuicios o dis­
pendios de Índole económica. 

ESTUDIO SO BRE LA HIGIENE Y LAS RESISTEN­

CIAS ORG.\NTCAS DE LAS GALLINAS, EXPLOTADAS 

INDUSTRIALMENTE 

E. Huoult 

El profesor de Avicultura y director de una 
Granja Avícola francesa, E. Huault, sentó el 
hecho de que, el avicultor que no para mientes 
en la introducción en su gallinero de aves cuya 
salud nO sea bien controlada, corre un gran pe-
Jigra. . ( 

Dijo que en toda e..xplotación industrial, se 
impone la más rigurosa higiene y el continuo 
robustecimiento de la-s aves, por medio de la 
Íorm3.ción de los grupos de reproductores sanos 
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y vigorosos, porque el VIgor es algo absoluta­
me)1te hereditario. 

Sentó el hecho de que los productos de cru­
zamientos son más vigorosos y productivos en 
la primera generación; que no deben darse a 
la reproducción animales jóvenes y que el sanf:a­
lniento del terreno fortifica a las aves, así como 
S~ las debilita, cuando se les fuerza la pro­
ducción en huevos. 

El vigor de la descendencia - dijo - y el 
.z..gotamiento de los futuros reproductores, con 
miras a aumentar su producción, son d..os cosas 
;J:Colllpalibl es. 

DE ENFER:\[EDADES INFECCIOSAS 

Del cólera, de la peste aviar y del tifus y 
septicmeias se ocuparon seis informante, en 
los siguientes trabajos. 

LA LOCALIZACIÓN ANORMAL DEL CÓLERA 

EN LAS GALLINAS 

Sto S.,·kowsky 

Este congresista polaco (de Varsovia), ins­
piró su trabajo en -seis casos de cólera aviar 
observados por él, en los que se había ,produci­
do tumefacción en las barbillas o en las patas 
del anima1. 

Los antiguos .y asiduos lectores de :MU~DO 
AvíCOLA recordarán que, en el núm. 121, co­
rr.espondiente al mes de enero de 1932, nos 
ocupamos de lo que se ha llamado ya vulgar­
mente mal de barbillps} en escrito inspirado en 
t:n estudio hecho por el facultativo Thomas en 
Australia, señalándolo C01110 mal infectivo, por 
el . que 1as barbillas, especialmente las de los 
ballos, se hinchan y se llenan de una substan­
cia amarilla, que luego se endurece, y puede ser 
extraída en un solo bloque, aunque quedando 
la barbilla contrahecha. 

El informante recordó ese estudio de Tho­
",as y los de Seddon en I9I4, Car.pentier en 
1930 y Davis en I925. Con posterioridad a 
lo publicado por MUNDO AvíCOLA, en I932, 
di~hos autores y otros se inclinan a creer que 
esa in fección la .produce un virus muy seme­
jante al del cólera, y de ahí que, como (aso 
él.normal de cólera, presentara el mal de barbi­
llas el infonnnnte polaco. Conviniendo en que 
110 era ·enfermedad grave, como el cólera pro­
piamente tal, sentó su carácter infectivo y epi­
zoético. 
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EL CÓLERA EN LAS PALOMAS 

M. M ia.ilesCtt 

Este informante, de nacionalidad rumana, 
con servicios en el Instituto Pasteur, de Buca­
rest, después de recordar la poca frecuen:ia 
COll que el cólera aviar ataca a las palomas, dijo 
que él había tenido ocasión de ver dos casos de 
palomas coléricas, de las que pudo aislar un 
cultivo puro de la Pasteurela del cólera aviar. 

Con las investigaciones hechas a base de 
dicho cultivo, pudo apreciarse que, em;pdeado 
en palomas, resulta muy patógeno si se le in­
fecta inyectándolo, pero que 10 es muy poco 
cuando se trata de infectarla por vía bucal. que 
e.= por la que generalmente se propaga esa 
infección. 

El informante dijo que, en la actualidad, 
'f dedicaba a estudiar los efectos de la Pasteu­
rella, por él cultivada, sobre gallinas y sobre 
palomas, sumunistrándosela con los alimentos, 
para ver si en ellas :produce iguales efectos que 
(11 las palomas. 

EMPLEO DE VACU~AS CO~TRA LA PESTE AVIAR 

S. KOlldo y N. Na.kalllllra 

PODER ANTÍGENO DEL VIRUS DE LA PESTE AVIAR 
PROCEDENTE DE ORÍGENES DISTINTOS 

lVorichika Nakolllltra 

Por el título de estos dos trabajos de los 
congresistas japoneses IZondo y N,akamura, am­
bos del Laboratorio de Veterinaria en el Minis­
terio de Agricultura de Tokío, fácil es ver que 
se trata de asuntos íntimamente relacionados. 

En el primer informe, sus autores afirmaron 
que el bazo virulento de ave atacada de peste, 
tratado con éter o con cloroformo, puede ser 
empleado C0l110 vacuna i'llmunizante en las 
g211inas. 

En el segundo informe, particular de Naka­
mura, se dice que ha hecho experiencias de in­
munización de palomas contra la peste tipica 
de la es¡pecie, habiendo podido comprobar que 
el suero de la sangre de aves inmunizadas pro­
tege eficazmente de la peste a las de su misma 
es~ecie, por virtud de S1,1 respectivo virus; pero, 
que el virus obtenido de tma especie, no produce 
1.111 efecto en otras, de lo cual deduce Nakamu­
fa, que probablemente hay pluralidad en el vi­
rus de la peste aviar, es decir. que, aun tratál> 
clase de un virus productor de iguales efectos, se 
presenta bajo dos tipos distintos, cada uno de 
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los cuales ataca de preferencia a unas especies 
o a otras. 

EL CONTROL DEL TIFUS AVIAR POR MEDIO DE 

BACTERIAS 

R. S. Dearstylle, R. E. Grea7Jes y H. C. Ga¡'ger 

Estos tres bacteriólogos de la Estación Ex­
r-.erimental de la Escuela de Raleigh (Carol ina 
(!e! Norte, EE. UU.), llamaron la atención del 
Congreso sobre el hecho de que, gallinas ya va­
cunadas tina vez contra el ti fus aviar, enfer­
maran de dicho 1;,a1. En su informe, dijeron 
que ésto les había hecho pensar en la CQnve­
l;iencia de procurarles una inmunidad de ma­
vor duración que la que les daba una simple 
~acl1nación. 

Los autores del informe afirman que, habien­
do vacunado varios individuos Rhode Island, 
formando tres grupos, de los cuaJes uno reci­
Lió sólo una vacunación, otro grupo dos y el 
tercero tres, con intervalos de siete días, ha­
bían comprobado lo que sigue: 

De siete en siete días se practicaron análisis 
de su sangre, por medios de pruebas micros­
cópicas de aglutinación, pudiendo llegarse a las 
siguientes conclusiones: 

"r.n Que el éxito en las vacunaciones anti­
tíficas de las aves, depende, sobre todo, de la 
posibilidad de obtener vacuna de un buen ori­
gen, pudiendo deci rse que en el ti fu s, las vacu­
r.as polivalentes llevan más posibilidades de 
inmunización que las' monovalentes. Recordare­
mos aquí que, por vacunas polivalentes se en­
tienden aquellas en las que van bacilos de di­
versas enfermedades, en tanto las monovalentes 
sólo los llevan del virus especí fico de una. 

2. n Que en los animales vacunados, no se 
apreciaron diferencias en los efectos causados 
<::11. machos y en hembras, en cuanto a la reac­
ción de la vacuna y a la susc~ptibilidad a con­
traer el tifus (I). 

3·ft La reacción de la vacuna, en los tres 
}:rimeros días, es muy rápida, pero la inmuni­
dad que determina 'no es 'suficiente para resis­
tir' a una infección producida por ingestión de 
U l]a . gran cantidad · de organismos viruler.tos 
durante dicho período, pero sí, podría dar in­
munidad a infecciones contraídas por simple 
contacto con otras aves enfermas, o con el 
suelo, infectado por excrementos o por los uten­
silios que se usaron sucios. 

( 1) Enfermedad qUI! aigunas denominan también 
Septicemia hemordgi,ca :1vi:lr. -- N. de la R. 
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4.:1. El maXll110 de aglutininas provocadas 
por una sola vacunación, se aprecia entre los 
siete y los catorce días de recibida, y probable­
mente a los diez. En todas las pruebas, el suero 
de las aves vacunadas volvió a ser normal a los 
cuarenta y llueve días de la vacunación, y en un 
94, por roo de las aves vacunadas, la nonn3H·· 
dad pudo ya apreciarse a los treinta días. 

5: Parece ser que el intervalo de siete días 
entre una y otra vacunación es demasiado cor­
to ,para obtener el máximo de inmunización. De 
las lexperiencias reaLizadas, lSe '~esprende la 
r...-osibilidad de que un intervalo de tres mege!:i 
sería 10 mejor, porque, razonablemente, asegu­
raría más la eliminación o desaparición del ti­
fus en el gall inero. Lo más acol1?ejable es la 
práctica de tres vacunacioneS'. 

6.n La reacción de las aves, por la vacuna 
antitífica, en general, es conforme a la que se 
producen en el hombre y en los animales de 
laboratorio. 

SOBRE EL PARATrFUS DE LAS PALO],IAS y SUS 

PROFILAXIS 

Cenúiiall'u. 

Este congresita, de Chisinau (Rumania) , dijo 
que el paratifus era tan frecuente en las palo­
mas como la difteria, y que, como el tipo del 
agente infectivo era el de Brezlau o de Aer­
tryck, que es el que suele infectar al hombre 
por medio de los, al ¡mento s, valía la pena de 
conceder a esto la debida importancia. 

Según el autor, es la septicemia que p redo­
mina en los palominos, manifestándose con di:t­
rrea. Con la edad, la enfermedad se presenta -=n 
formas subaguda y crónicas, así como, detenni­
nando el llamado mal del ala, bien conocido 
;:>01' los criadores de palomas. El individuo que 
sobrevive, queda como portabacilos, y con el 
tiempo puede recaer y si está debilitado por 
alguna otra causa, acaba por morir. 
- :Existiendo, pues, palomas ,portabacilos, y pu­
diéndose creer que éstas in fectan ya a sus 
pequeñuelos en el nido (ya que es muy raro 
que el palomino nazca ya infectado), los auto­
res, de5pllés de algunas atinadas consideracio­
nes sobre la sintomatología de este mal, acaba­
ron por recomendar la eliminación de todas las 
palomas portabacilos, mediante la ~revia prue­
ba de la sueroagl utinación, si bien reconocer: 
que la mayoría de los colombicultores se pres­
tarán difícilménte a ello. 
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ENTERITIS I:-.tFECCIOSA DE LAS AVES DE CORRAL 

w. Zwick 

Se refiere este profesor de la Universidad de 
Gierzen (Alemania), a esas inflamaciones o 
irritaciones intestinales que tan frecuentemente 
fe obrservan en las galli11as. y que generalmente, 
son :producidas por infecciones motivadas por 
alimentos, ingeridos estando en malas condi­
ciones, o por estar sucios de materias excremen­
ticias, y hasta por el contacto con sus seme­
jantes: enfermos de diversos males. El autor 
considera esas enteritis infecciosas como pró­
ximas al paratifus en sus diversos tipos de 
Breslall o f\ertryck, de Garlnier, de Scho!t­
müller, o de colibacilo . 

Dijo que él había podido establecer tres cla­
ses de enteritis, la aguda, la subaguda y la cró­
nica, y que es de suma importancia el estudio 
de la diferenciación de estas infecciones. Esti­
mando que hay gallinas, palomas y palmípedas 
que, pareciendo curadas, siguen siendo porta­
bacilos que deben descubrirse .por la sueroglu­
tinación, y han de eliminarse, cree que hasta 
pl1eden llegar a dañar a las personas que con­
sumen sus carnes o sus huevos, 

Como puede verse, así Zwick, como los de­
más informantes sobre infecciones, andan en 
perfecto acuerdo sobre el que, hay que eliminar 
del corral todas las aves portadoras de bacilos 
dañinos, porque, no conociéndose remedio se­
guro en ninguno de estos males, sólo caben me­
didas preventivas, y ninguna como tal elimina­
ción, ya que el examen de la sangre, es cosa 
hoy tan corriente y que se practica hasta en 
los laboratorios más rudimentariamente esta­
blecidos. 

SOBRE LA VIRUELA Y LA DIFTERIA AVIAR 

SE PRESENTÓ ÚNICAME)ZTE EL SI GUIENTE TR>\BA] O 

J. R. Eeach 

Refi riéndose especialmente a la viruela, aun­
que sabido es que ésta suele ir acompañada de 
manifestaciones diftéricas, el profesor J . R. 

D o A v L e o L A 

Beach, de la U niversidad de California, infor­
mó sobre la vacunación de las gal1i nas contra 
dicho mal. 

Recllérdase en el informe que, en 1913, la 
iniciaron Radley y el informante, empleando 
virus procedente de les iones variolosas en ani­
males naturalmente. infectados, y que en 1920, 
él mismo, J\lIack y Records, vieron que daba 
mejores resultados preparando la vacuna con 
virus de animales infecmclos artificialmente, 
llegando ya a producir esa vacuna en forma 
comercial. 

Sigu iendo el procef"O de la vacunación anti­
variolosa, dícese en el ¡'niorme que J ohnson, 
en 1927. preparaba la vacuna con costras secas 
sacadas de animales atacados ele v iruela, redu­
cidas luego a polvo. y aplicando el polvo sobre 
los folículos ele algunas plumas previamente 
arrancadas. si bien después apeló a las inyec­
ciones eI~1 virus en 5uspensión, 

Aquel mismo año, el informante preparó esa 
vacuna en forma de ad ministrarla en solución 
de g liceri na fenoJada, dándola en inyecciones 
subcutáneas, pero luego la aplicaron por el mé­
todo de J ohnson, por darles mejores resultados. 
Desde entonces la vacunación antivariolosa se 
fué ya practicando en los Estados U nidos a. 
base de emplearla con las .polladas de 30 a 90 
días, según reco lllendaciones .de Lubbehllsen 
y E hlers. 

lVIás adelante - dijo - vino la vacuna pre­
parada a base de virus de la paloma (vacuna 
originál -de los doctores De Blieck y Van Heels­
bergen. - N. de la R.) y recomendada en In­
glaterra por Doyle, la cual dijo el informante 
tIue era poco empleada en los Estados Unidos 
y que, por el contrario, es la que más se emplea 
en Europa por la facilidad de aplicarla por sim­
ple escoriaci~n de la piel del tobillo del ave (1) . 

(COII ¡inllará) 

(1) Es el Antidifterin introducido en España, reco­
mendado y us.ado con éxito en la Escuela de Avicultura 
de Arenys de Mar . 

•••••••••••• C+~+» ••••••••••• E 

Real Escuela de Avicultura. Mundo Avicola 1934


